
El reinadode Cómmodo:subjetividady objetividad
en la antiguahistoriografla*

URBANO ESPINOSA Ruíz

Una atentalecturade lasfuentesmayoressobreCómmodo(Dion Cassio,
Herodianoy la 1/ita Commodi)concluyesiempredejandoen la mente del
lector un extrañoposo,formado a mediaspor la sorpresay laconfusión.El
personajeerapocomásqueun muchachocuandoascendióal trono y todavía
un joven dc 32 cuandomurió asesinado.Susprincipios y su final se oponen
en estridentecontraste;destinadoal imperio desdeel nacimiento,al niño
Cómmodose le abrieron las puertasde los honoressacerdotalesde mayor
rango,se le confirieron títulos y magistraturascuandoaún no habíavestido
de adulto,a los 14 añosfue asociadoal tronopor su padreMarcoAurelio y a
los 19, cuandoapenasempezabana apuntarlelas primeras pelusasde la
barba,al decirdeHerodiano’,se habíaconvertidoen el único amode Roma.
Su proclamacióncomo continuadorde la dinastíaantoninianafue aceptada
portodosy en lacapital recibió cl 180unarecepciónsentiday jubilosa,como
pocosemperadoreshabíanobtenidoantesde él.

Menosde trece añosdespuésmoríaestrangulado;recursode urgenciaen
unaconjuralargamenteplaneada,el atletay siervo Narciso acababacon la
vida del porfirogéneta.Se le declaró enemigopúblico, su memoria fue
execraday sunombreborradodela faz de la tierra. Una inmensaola de odio
se levantócontraél y la encolerizadamultitud de Romano pudo despedazar-
lo miembro a miembroporque, segúnDion Cassio, el prudentePertinax
escamoteóel cadáver;despechadapor ello, se entregóa denostarlocon los
insultos más terribles2.

* Este estudio es el resultadode la investigaciónrealizadaen la Univ. de Paris-Sorbona
durantelos mesesde eneroy febrero de 1984, graciasa unabeca concedidapor el gobierno
francés;agradecemosmuy cordialmenteal prof. AndréChastagnolno sólo su hospitalidad,sino
también sus orientacionesy consejostras la lectura del manuscrito; igualmentenuestro
reconocimientoal prof GezaAlfóldy (Univ. Heidelberg)porsus correccionesy sugerencias.

1 Herodiano,1.7.5.
2 Dion 74.2.14; Vii. Comm., 18, quien recogetextualmentelas adelamationesdel senado

proferidasdurantela damnatiememoriaede Cómmodo.
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El afecto primerohabíasido sustituidopor el odio; ¿quéhabíaocurrido
entreel 180 y el 192paraque seprodujeratan portentosamutaciónrespecto
al personaje?¿Lasfuentesofrecende forma razonadalos pasosintermedios
de esecambio?Tememosque no y, precisamentepor eso, lo decíamosal
principio, la sorpresay la confusiónse adueñandel lector actual.En torno a
ello vamos a centrarnuestraspesquisas.

Previamentehemosde formular unaadvertencia;los ejes directoresde
nuestroquehacerno seránni la Quellenfragede los textos ni la reconstruc-
ción histórico-cronológicade los hechos,habidacuentaque ambosaspectos
han recibido ya una notable dedicaciónde los estudiosos3.Lo que nos
interesaráaquí es conocerla personalidadde los autoresque escribensobre
Cómmodo,la naturalezade suseventualescontactoscon él y desvelaren la
medidade lo posibleel personalpuntodemira con queenfocansunarrativa;
nos interesala historiografiay suposiciónfrentea los hechosquecuenta.La
tradición literarianosha legadojunto con los textostambiénsuscontenidos
y perspectivas.Iremos hastael origen de ella paraintentar comprobarsí
surge de la vorágine misma de los acontecimientosy es, por tanto,
sospechosade parcialidad,o si es ajenaa ellos y merececredibilidad.

1. Una historiografla comprometida con su tiempo

Dion Cassio, Herodiano y el desconocidoautor-fuentede la Vila
Commodituvierondirectocontactocon los acontecimientosdel reinado,pero
susrelatosfueron escritosañosdespués;esunahistoriapostevennum,aunque
en cierto sentido también puedaafirmarse que arranca desdelos hechos
mismos.El senadorDion y quizátambiénel desconocidoautor-fuentede la
Vila fueron animadoresdestacadosde laola anticommodianadel 193. Desde
luego, ningunadudacabede ello respectoa Dion; en estrechacolaboración
conPertinax,quelealzó a la pretura4,se debióentregarafondo a la tareade
desmontarla obrade su predecesorcon la animosidadpropia de sus años
mozos y de susprimerasambicionesde promociónpolítica.

Porello, en algunosrelatossobreCómmodopodemostenerel juicio que

3 Enla cuestióndelas fuentessonya trabajosconsagradoslos dei. M. Heer,Dar histarisehe
Wert der Vita Commediin der Sammlungder SHA, Diss. Túbingen 1901,92Pp.; J. C. P. Smits,
Die Viga CommodiundCassius Dio, emequellenanalytischeUnzersuehung,Leiden, 1914, lOSpp.;
E. Cassola,«Erodianoe le sucfonti», RAAIV, 32, 1957,pp. 165-172;J. Straub,«CassiusDio und
dic HistoriaAugusta»,BHAC. ¡968/9,Bonn, 1970,Pp. 271-285;G. Alfóldy, «Zeitgeschichteund
Krisenempfindung bei Herodian», Hermes, 99, 1971, Pp. 429-449; E. Kolb, Literariseite
SeziehungenzwischenCassiusDio, Heredian und dar Historia Augusta, Antiquitas R., 4, Heitr. z.
Hist, Augusta-Forsch.9, Bonn,1972, 196 Pp.;T. D. Harnes,TiteSeurceseftite Historia Augusta,
Bruselas,1978. En ¡areconstrucciónde¡ahistoria fácticadel reinadoesfundamental¡aobrade
F. Grosso, Li lotta politica al tempo di Commodo,Turin, 1964, que siempre deberáser
completadaconotros trabajosespecializadosy con los avancesde la prosopografia;al respecto
una visión global de los problemasen P. Petit, «Le He. siécle aprésJ.C.: étatdes questionset
problémes»,ANRW, 11,2, ¡975, Pp. 354-380.

‘~ Dion, 74,12,2.
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sobreélemiteunapartede susociedadcontemporánea;probablementedejan
aflorar las tensionesy los problemasde ésta, las fobias y las filias del
momento,los interesesy las luchaspor el control del estado.

1. Cómmodoen Dion Cassio

Quizá correspondaa Dion Cassio el primer puesto entre los autores
citadosencuantoa gradode implicacióndirectaen los acontecimientos.Era
hijo desenadorSy fue traídoa Romapor su padreel 180, cuandotenía16/17
años; aquí se hallaba ya en octubre de ese año, cuando tuvo lugar el
recibimiento a Cómmodo; Dion se reclama testigo presenciale, incluso,
asegurahaberescuchadola alocuciónque el nuevoemperadordirigió a la
curiaconmotivo de sucoronación6• Salvoel cortoperíodoqueacompañóa
su padre a Cilicia (182-183)7, el resto del reinadodebió permaneceren
Roma. Por su nacimientonobleprontose abrió pasohaciala vida pública,
iniciándoseen ella bajoCómmodo;el 192 erayasenador,porquea partir de
ahí comienzaa referirseal senadoen primera persona8.Luego vendríauna
notable carrerapública hastael segundoconsuladocl 229; la curatelade
Pérgamoy Esmirna, el gobiernodeÁfrica proconsular,el de Dalmatia y el
de la importanteprovincia de Pannoníafueron algunosde los cargosque
obtuvo9; fue amigo y colaboradorde cuatroemperadores(Pertinax,Septi-
mio Severo, Caracallay SeveroAlejandro) y uno de los miembros más
activos del senado.

Escribela biografiadeCómmodo,sucomportamientopúblico y privado,
cuando ya poseeun abultado bagaje de experienciascomo hombre de
gobierno.Corrían los tiemposde Macrino o algo después10; hacíaañosque
Cómmodo habíamuerto e incluso habíanpasadoya la reposición de su
memoriapor SeptimioSeveroy el filocommodianismode Caracallalí- Nada
detieneel libre fluir de los sentimientosdel senadory es un hechoa teneren

Sobreel padredeDion, E. Oroag,RE,111,2,cols. 1681-2(CassiusApronianus);¡‘IR (2), p.
113, nY 485; F. Millar, A Study of CassiusDio, Oxford, 1964, pp. 8ss.

6 Dion, 73,4,2,comentaquesólo dijo trivialidades.
Dion, 69,1,3 y 73,7,1-2.
Dion, 73,16,3; 18,2; 20,1; 21,1-3. Suentradaen el senadopudo tenerlugarhaciael 188/9,

unavezcumplidoslos 25 años,edadlegal ala queél mismo serefiereenel discursodeMecenas
(52,10,1);comentariosal respectoenF. Millar, op. cit., 1964, Pp. 14 Ss.

9 Parala biografíade Dion CassiovéaseE. Gabba,«Sulla storiaromanadeCassioDione,,,
RS!, 67, 1955, Pp. 289 Ss.; F. Millar, op. cii., 1964, Pp. 5 Ss.; C. Letta, «La composizione
delloperadi CassioDione: cronologiaesfondostorico-politico»,Ricerehedi storiografia antica
L Ricerche di stariegrajia greca di etá romana, Pisa, ¡979, pp. 117 ss.; U. Espinosa,Debate
Agrippa-Mecenasen Dion Cassio; respuestasenatorial a la crisis del imperio remaneen época
severiana,Madrid, 1982, pp. 7 s.

O F. Millar, op. cit., 1964, p. 194, proponeel año218; sin embargo,C. Letta, op. ci’., 1979,
p. ¡85, proponeretrasarla fechaentreeí 231 y el 234.

II La restauraciónde la memoriadeCómmodoporSevero,Dion, 76,7,4y 76,8,1-2,hechoal
quedeparaamargoscomentarios;al respecto,U. Espinosa,op. eit., 1982, pp. 210 Ss.; el recuerdo
de CaracallahaciaCómmodoen Dion, 78,15,4.
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cuentasi, como nos hemospropuesto,pretendemosdescubrirel complejo
juego entrela realidadde unaépocay las respuestasquegeneraun hombre
vitalmentecomprometidoconella. Dion es testigoy parte;el cronistaes a la
vez un hombredel partido anticommodiano.

En la consideracióndel texto dioneohayquecontarcon la limitación de
no haberseconservadoel relato original; lo que tenemos hoy es una
recomposicióna partir de los excerpta de ConstantinoVII Porfirogéneta
(945-959) y sobre todo del epítome de Xifilino en cl s. xi 12, Parte del
contenidode la obraoriginaria se ha perdido,pero los epítomesrecogenun
bloquede informaciónnadadespreciable;sabemosqueXifilino seleccionóla
temáticadioneay añadióalgode supropiacosecha,aunquetambiénescierto
quesu fidelidad al original es notableen el materialaceptado13; lapruebaes
queconservalas mencionesde Dion a sí mismo en primerapersonay buena
partede su rico anecdotariopersonal.

Para conocerla actitud de Dion frente a Cómmodo,ni siquiera será
necesarioesperara la biografia14, Ya en la de MarcoAurelio seconsagraa
afirmar el profundo contrasteexistenteentrelas dospersonalidadesy, por
ende,entrelos dosreinadosl~. Paraello anticipaalgunassupuestaspruebas
del caráctercruel deCómmodo,la mayorde-las cualesconsisteeninculparle
de la muerte del padre16.Dion admira a Marco Aurelio (~ywyc .. aurov
tcO~óga~nx)y odia al hijo porquelo considerasu contramodelo17

«Cómmodo,comienzaDion en la biografia, no era malvadoen origen,
sino sencillocomocualquierhombre;peropor sugransimplicidad, añadida
a su cobardía,fue esclavo de sus compañeros»;bajo su influjo adquirió
primero malos hábitos y luego degeneróhacia una naturalezalicenciosa
(&anay~) y sanguinaria~rntqbvov)’8. Ya tenemosel perfil psicológico del
biografiado: mente simple, cobardíade carácter,licenciosidad y sed de
sangre;la última frase del primer capítulocompletael cuadro:aversión a

12 De ahi surgenlos actualesproblemasde rupturay discontinuidadenalgunospuntosdel
relato; sobreel particular,F. Grosso,op. cit., 1964,pp. 3 Ss.; elepitomede Zonarasparael tema
que estudiamoscarecede todo valor historiográfico, porque estárealizadoa partir del de
Xifilino (U. Ph. Boissevain,«ZonarasQuetle fñr dic róm. Kaisergeschichtevon Nerva bis
SeverusAlexander»,Hermes,26, 1891, pp. 440-452:«Fúr dic Epochevon Traian(oderNerva)
bis SeverusAlexander ist also,mit denerwáhntensehrgeringenAusnahmenZonarasmr den
Historiker vorkommenwerthlos»[p. 452]>.

‘~ Algunosejemplosen73,5—7 y 73,15ss.;comentariosen F. Grosso,op. cii., 1964, Pp. 26 ss.
‘4 Estudioscriticos dela obradioneaen relacióncon el relato de Cómmodo,en F. Millar,

op. cii.. 1964,pp. ¡22ss.;B. Forte,«Romeanóthe Romansasthe Oreekssawthem»,Papersand
Menegr, of tIte Amer. Acc. it> Reme,24, 1972, Pp. 352-335; R. Bering-Staschewskí,Rómisehe
Zeiígescitiehtebei CassiusDio. Bochum, 1981, pp. 23 Ss.; U. Espinosa,op. cit., 1982,pp. 172 ss.

15 ParaDion la muertedeM. Aurelio marcael tránsitodeunaedaddeoroaotradehierroy
herrumbre(72,36,4).

16 Según Dion, M. Aurelio no falleció de sus enfermedades,sino porquelos médicos
quisieronhacerun favoral hijo (72,33,4(2)).

t~ lYon, 72,36,3-4; paraDion, Marco Aurelio es un dechadode virtudes;72,34,2 y 5: un
&yaObg &v~p; la posición de Dion respectoa M: Aurelio en R. Bering-Staschewski,op. cit.,
1981, pp. 8 Ss.; U. Espinosa,op. cit., 1982, p. 174.

18 Dion, 73,1,1.
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todo esfuerzoy ansiosode la molicie propia de la vida urbana19~ Así era
Cómmodo incluso antesde alzarseal trono; no respondea las señasde
identidaddel dr bonusromano.

Su primera decisión política es radicalmentecontestadopor Dion:
«rechazó,dice, a los mejoreshombresdel senado»y no siguió susconsejos;
firmó unaignominiosapazconlos bárbarosporqueanhelabalosplaceresde
Roma, siendoasí que podíahaberlosvencidocon facilidad20.

De forma brusca, debido a la recomposiciónactual del texto, se nos
informa que«matéa muchos»21;es el cartel anunciadorde la secuenciade
crímenesque vienen a renglón seguido.Muchasfueron las conspiraciones
quese llegaron a urdir y Cómmodomató a cuantossehabíandistinguidoen
algo bajo el reinadode M. Aurelio o bajo el suyo propio, a excepciónde
Pompeyano,Pertinaxy Victorino22. Salvo el prefectoPaterno,los nombres
singularizadosen la narrativa pertenecenal orden senatorial;el deseodel
autores mostrarel caráctercriminal del emperadorfrentea lanoblezadcsus
víctimas23. Cierra la ronda de asesinatosrecurriendoa la hipérbolepara
transmitir la idea de que la proscripcióncontralos hombresdel senadofue
generalizaday sistemática24,

Inmediatamentedespuésse centra en la guerra de Britania del 184,
intercalandoun largo excursussobre la personalidaddel gobernadorUlpio
Marcelo y un confuso relato sobre la agitación militar en la isla al año
siguiente,cuya consecuenciasería el linchamientodel prefectoPerennea
manosde 1.500 soldadosenviadosen legacióna Roma25, Por permitir esto
se acusaa Cómmodode cobardíae ingratitud hacia quien le habíaservido
eficaz y fielmente26.

El períodoque va del 185 al 190 quedamonopolizadoen el relatodioneo
por la figura de Cleandro y por los crímenesy depravacionesde un

20 Dion, 73,1,1-2y 2,1-2.EnlosExcerpta Ursiniana delegatienibusgentiumse haconservado
buenapartedel relatodioneosobrelascondicionesde la firma depaz (Dion, 73,2y 3), queno
aparecenni en la ¡~it. Cemmodini en Herodiano;tratamientohistóricodel temaenO. Alfóldy,
«DerFriedenschlussdesKaisersCommodusmit denGermanen,>,Historia, 20, 1971, Pp.84-109;
unasegundaedición de este trabajoen Mark Aurel, Darmstadt,1979, Pp. 389 ss.,con adj/ende
bibliográfica en Pp. 425 ss.

21 Dion, 73,4,1.
22 Entre los primerosnombresde asesinadosaparecenLucilla, la hermanade Cómmodo,y

Crispina,su esposa(73,4-5);estudiocritico del texto enJ.Aymard,«La conjurationde Lucilla»,
REA,57, 1955, Pp. 85-91. Otrosencausadosen 73.46;5,1-4; 6.1-5, y 7.1-2.La excepcionalidad
de los trespersonajescitados,en 73,4,1-2.

23 DeJuliano diceDion queporsu granbondady lealtadal hijo deM. Aurelio no se rebeló,
pudiéndolohaberhechoy de Paternotambiéndice quepudo habermatadoaCómmodo,pero
que no lo quiso hacer(Dion. 73.5.2).

24 Dion, 73,7,3; mató a todos los que destacaban5zá ,r2oDzov Á«prp¿v a 6¡& yÉvo~
r.M¿,x¡pev a ¿zá ,raí&ia biupeyiyv ~ ~C dflqv nv& &psr~v.

25 Dion, 73.8y 9; P. A. Brunt, «The Falí o Perennis;Dio-Xiphilinus, 72,9,2»,CQ. 67, 1973,
pp. 172-177;0. M. Bersanetti,«Perennee Commodo»,Atitenaeum, 29, 1951, Pp. 151-170;A.
Stein,«DasTodesjahrdesGardepráfektenPerennis»,Hermes,35, 1900, pp. 528-530;F. Grosso,
op. eit., 1964, Pp. 185 Ss.; L. L. Howe, Titepreterian Prefectfrom CommodusteDiocletian (AD
180-305), Roma,¡966, pp. 65s.

26 Dion, 73,9,1.
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Cómmodo absentistade sus deberesde gobierno. El origen servil de
Cleandrosirve deapoyoaDion paraconfirmarseen la ideade unaetapaen
la que se acrecientala maldad del emperadory el descalabrode la vida
pública; Cleandro, dice, vendía la condición de senador,los gobiernos
provinciales,los mandosmilitares, las procuratelasy los cargostodos;para
obtenerdineroextorsionabaa cuantospodía27; lacorrupciónde tal gobierno
provocó elhambreen Romay la multitudexigió la vida del favorito28. Igual
queantesconPerenne,tambiénahoraCómmodolo entregóa las turbaspara
su linchamiento;Dion no se recataen sus juicios: el monarcaera
ro;29

Trasel insulto, nuestrohistoriadorcontinúaasí: «Cómmodo,cesandode
sus diversionesy juegos,se dedicóa asesinary matara hombresnobles»y
singulariza a algunosde ellos30, La pestedeclaradaen Roma, de la que
asegurase cobró2.000victimasen un sólo día, y unarondadeenvenenamien-
tos a manosde criminalesen todoel imperio, sirven a Dion paraasegurar
que, pese a su importancia, el monarca aún era peor calamidad para
Roma31

Desdeahoraen adelanteya no hallaremosmenciónalgunaa aconteci-
mientosde fuera de la Urbe; los últimos añosdel reinadode Cómmodose
nosnarrancontodo lujo dedetalles:lacarreraporla exageradaacumulación
de títulos, la divinización hercúleay sobre todo los juegos circenses y
gladiatoriosde los últimos días. Ahora aún se hacemayor la intensidadde
los insultos y más manifiesto el odio al monarca;Dion lo ridiculiza con
escarnio,lo rebajaa la condiciónde gladiadory lo califica dc «inmundicia»
(~&Oappa)32; de su pluma fluye una inconteniblecargade rencor; es la
respuestaporel miedoa muertesentidopor lossenadores,porla humillación
de verseobligadosa la proskinesisen la exaltacióncommodiana33y por la
vergúenzade tenerqueaclamaral emperadorcomo a sudéspota(xóp¡o;)34.
El relato terminacon la conjuracortesanay la muertedel monarca3~.

27 Dion, 73,10,2-3; 11,14 12,1-5; compararcon la Vii. Com,n., 14,1-3; comentariosen F.
Grosso,op. cii., 1964, pp. 303 ss.

28 Dion, 73,13,1-6;el hambretiene quever conla gestiónrealizadaporel pref. de ¡a annona,
PapiriusDionisius; al respecto,C. R. Whittaker, <The Revolt of PapiriusDionysius,AD 190»,
Historia, 13, 1964, Pp. 348-369; tambiénH. Pavisd’Escurac,La PrefecturedelA nnene; service
administrat(fi,npérial dAugusteá Constantin. Roma,1976, pp. 352 ss.

29 Dion, 73,13,6; F. Grosso, op. cii., 1964, p. 271, data la muertede Cleandroen la
primaveradel 190; L. L. l-lowe, op. cii., 1966, p. 67, se inclina porel año189.

30 Dion, 73,14,1.
31 Dion, 73,14,3-4y 15,1; comentariosenF. Millar, op. cii., 1964, p. 131; F. Grosso,op. eit.,

1964, Pp. 249 s., quiencreeque¡a pestede la quese nos habla fue un rebrote de la queasoló
Italia enépocade M. Aurelio.

32 Dion, 73,15,4.
~ Dion, 73,17,3.
34 lYon, 73,20,2; significaba estetipo de aclamaciónuna brutal ruptura con la tradición

imperial (M. P. Charlesworth,«Thevirtuesof a RomanEmperor;PropagandaandtheCreation
of Belief», PBA, 23, 1937, p. 123).

3~ Dion, 73,22,1-6;comparacióncriticadel texto dioneoconlasotrasfuentes,enF. Kolb, op.
cii.. 1972, pp. 38ss.
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Una evaluacióncabal del textodioneoexigeentenderla importanciaque
revestíaparael autorel quebajoCómmodosehicierapedazosaquelcerrado
consensoque durantela monarquíaantoninianase habíaproducido entre
aristocracia y emperador. Se nos pinta a un monarcacomo enemigo
irreconciliable,porquelos senadoresfueron robadosde suscompetenciasen
favor del praef praetorio y de los cubicularii y porquela vida se les hizo
peligrosasi pretendíanoponersea tal rumbo de cosas;duranteCómmodo
pareceque el senadoquedóaisladoy abandonadoa su suerte;al menosal
final del reinado, la política imperial se centróen ganarseal puebloy a los
pretorianos.

Estosfactoresson los que determinanla perspectivadesdela que Dion
escribe;y es que su noción de crisis se formó a golpesen el yunquede sus
propiasexperiencias.Por eso, nos deparaunasucesióncasi ininterrumpida
de denuestosy descalificativos.

2. El relato de Herodiano

La posición de Herodiano como escritor y hombre de su tiempo es
notablementediferentea la de Dion. Llegó a tenercontactodirecto conel
reinado,pero no de forma tan comprometiday directa. Probablementefue
un liberto imperial de cuya vida sólo sabemosque desempeflócargos
cortesanosy públicos36, Una referenciaen primera personadel plural a los
juegosdeCómmodopermitesuponerqueasistióa ellosporquesehallabaen
Romaa fines del 192~~. Entonceserapoco másqueun chiquillo, razónpor
la cual su identidadmadurase configuró sobretodobajo la presiónde los
hechos posteriores,durante la dinastía severianay durante la anarquía
militar.

Debió escribir hacia el 244/25038, circunstanciadeterminantepara su
visiónespecíficadeCómmodo,ya quele animaotrosentimientode crisis que
a Dion Cassio3~. SusHistorias se inician con la muerte de M. Aurelio, no
sólo porquehastaallí remontanlos hechosacaecidosdurantesu vida, como
dice40, sino porqueparaél es el puntode arranquede la crisis que vive su
épocadel s. ni. Escribedesdeotra esferaambiental,paraotra clasesocial y
también para otra generaciónque aquella a quien se dirigía el senador
Dion41. No existe unanimidadtodavía hoy sobre su valor como fuente

36 1-lerod., 1,2,5; G. Alfóldy, «Herodians Persorn,,Ane. Society, 2, 1971, pp. 227 Ss.
3’ 1-lerod., 1,15,4.
3i Damos la cronología propuesta en su introduccióna la edie.C. R. Whittaker,Herodian, 1,

Londres, 1969, pp. DC SS.; ver también G. AIfóIdy, «Zeitgeschichíe...», 1971, p. 431, se inclina
por datar la obra hacia el 250/251; idem, Ane.,Sae., 2,1971, Pp. 209 Ss.; F. Cassola,«Erodianoe
le suc fondo, RAAN, 32, 1957, Pp. 165-172, proponeel 244-249.

~9 O. AlfóIdy, «Zeitgeschichte...», 1971, p. 432.
~ 1-lerod., 1,2,5.
41 E. Hohí, Kaiser Coinmodus und Herodian, Sitzungsberichte der Deuíschen Akad. d. Wiss.

zu Berlin, Klasse fúr Gesellschaftwiss., 1954, n.0 1, Pp. 4 s.; véase también G. AlfóIdy.
«Zeitgeschichte...», 1971, p. 432; ide»,, Ane. Sae., 2,1971, pp. 204 ss.
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histórica; los trabajosde F. Cassolay E. Grosso tienden a reconocérselo
elevado42,losdel grupoformadopor E. Hohí, O. Alf5ldy y F. Kolb tienden
a resaltar el carácternovelescode sus relatos43, mientras que C. R.
Whittaker mantieneunaposición másecléctica44.

Los acontecimientosdanubianosque trajeron el cambio de titular en el
trono45sonaprovechadosporHerodianoparaexponersu particularfilosofia
de la historia aplicadaal reinado de Cómmodo;una filosofía que es en
realidadun juicio global anticipadodel mismo.Con retóricahabilidadnarra
las sombríasmeditacionesde M. Aurelio en sus últimos díasal tenerque
transmitir el trono a un muchacho46;la historia le trae al recuerdomalos
presagiosy Herodiano presentaa un veteranoemperadorque se debate
angustiosamentepor evitar a Romauna tiranía47; y es que parael autor, lo
habíadicho poco antes, madurezfisica es sinónimo de responsabilidady
buengobierno,mientrasquejuventudlo es de ligerezae irresponsableanhelo
de cambios48;es el eco de la opinión romana tradicional respectoa la
juventud.En realidadlas meditacionesdeM. Aurelio son sólo las meditacio-
nesde Herodianosobrela difusa fronteraentretiranía y poder imperial; es
tan difusaque sabeno serápercibidapor unamentejoven. El hechojuvenil
de Cómmododeterminala perspectivade Herodiano,porquepara él son
directamenteproporcionalesedad (>~Á;xia) y autoridad (A~ovaí~)49. Si
eliminamosla hojarascaretórica de los primeros capítulos,nos queda la
desnudatesiscentral: la causade un mal reinadoes la juventuddel ocupante
del trono. Lo que tenía que haber sido conclusióntras una exposición
objetivada de los actos de Cómmodo es un axioma aprioristico que
determinael enjuiciamientode los hechos;hipótesisy tesis se identifican y
por eso la condenaprecedea aquellos.

De la inmadurezjuvenil derivanlas dos constantesque presidenel mal
reinado: el dominiodelos favoritos y la inmoderadaconcienciade superiori-
dad del soberano;ambos operan desdeel primer acto de gobierno de
Cómmodo.«Los parásitosde su mesay los que basanla felicidad en el

42 E. Cassola, op. cii., 1957, pp. 165-172; E. Grosso, op. cii., 1964, pp. 4Sss.
43 E. Hohí, op. cii., 1954, p. 5; G. Alféldy, «Zeitgeschichte...», 1971, pp. 431 ss.; F. Kolb, op.

cii., pp. 159 ss.; O. Alfóldy, «The Crisis of the Third Century as Seen by Contemporaries»,
GRBS, 15, 1974, p. 90.

~ C. R. Whittaker, op. cii., 1969, Pp. XIX ss.
45 Un estudio critico del texto herodianeo sobre la muerte de Marco Aurelio, en G. AlfhIdy.

«Herodian ñber den Tod Mark Aurels», Latomnas, 32, ¡973, PP. 345-353; para este autor el
objetivo de Herodiano es tanto narrar los hechos de Pannonia a principios del 180, como perfilar
el retrato ideal de un emperador y contrastarlo con la sucesión al trono de figuras indignas.

46 1-lerod., 1,3,1: (<pues con mucha facilidad las almas de los jóvenes tienden a los placeres y
se apartan de los buenos valores que se les han inculcado».

47 1-lerod., 1,3,2-5 y 1,4,4; por la mente de M. Aurelio, dice Herodiano, desfilan muchos
ejemplos del pasado; jóvenes monarcas helenísticos o romanos que, por su juventud precisamen-
te, cayeron en terribles actos de despotismo, en crueldades enormes, en desenfrenada vida o en la
soberbia de identificarse con alguna divinidad.

48 Herod., 1,1,6; la opinión tradicional en Roma sobre la juventud, en J. Granasolo, «La
jeunesse au siécle de César d’aprés Catulle et Cicéron», Acres du Congrés de 1Assoc. Guillaume
Bridé (Lyon, 1958), Paris, 1960, Pp. 483-519.

~ i-lerod., 1, 1,6.
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estómagoy en el comportamientomás obsceno», le convencieronpara
abandonarla duravida del frente5O;todaslas personasque luegoseelevenal
poder en el circulo del emperadorseránenjuiciadasen lo básico con los
mismosrasgosque ahorareservaa los domésticosdel campopanonio; y es
que el estereotipodel inestablee inexpertojoven en el gobiernose comple-
menta con el estereotipo del malévolo y pérfido privado de turno. La
soberbia del joven apareceen su discurso de presentacióna las tropas;
Herodiano pone en su boca inmodestasautoproclamasde su condición
superiorrespectoa todoslos predecesores,porquese reconocecomo elúnico
queha devenidoala vez hombrey emperador5t;es la herodianeaformade
decirnosquesu soberbia futura tenía ya lejano y profundo arraigo en el
protagonistadesdelos añosjóvenes.

El relato se compone,anuestroentender,de 5 ó 6 «ámbitosde situación»
bien individualizados,quese desarrollancomo actosde un dramasobreun
escenariode cambiantesdecorados.El primerodiscurreen Pannoniay tiene
por telón de fondoelcuartelgeneralde M. Aurelio; incluye la enfermedady
la muerte, sus ultimo verba, la presentaciónde Cómmodoel ejército, y
finalmentela decisióndel joven soberanode regresara Romaen oposiciónal
parecerde su consiliwn52.

El segundoacto del drama podría enunciarsecomo el de la afirmación
populardel monarcaen Roma y la rupturacon la aristocraciasenatorial.
Para [-lerodianola conjuraciónde Lucilla del 182, que tendríacomo causa
una cuestiónde celos53, marcael comienzode la rupturaentre senadoy
emperador; culpa de esa ruptura al prefecto Perenneporque abusó del
adolescenteemperador(ps¡pccciou &noypáqisvog ~vei~) paraadueñarsedel
estado y convencerlo que se diera al libertinaje (zpv9~) y a las
borracheras(zpwiráq) ~ podemosimaginar los negroscaracterescon que
senospinta a Perenne55.Su ilícito poderlelleva ala soberbiadeambicionar
el trono; el acto concluye con la supuestaconjura de éste y con las
subsiguientesmuertesen cadena56,

El terceracto respondeal mismo esquemaque elanterior,perocentrado
en la figura del rebelde Materno57: conjura fracasadacontra Cómmodo
y derramamientofinal de sangre58.El cuarto acto está dominado por la

5tHerod., 1,5,5-6: ópo~ Mps gí3ev a2¡oq &vOpwaov xaí fi«oúá~; en otro lugar el propio
Herodiano resalta esta condición de Cómmodo (1,17,12: céysvk«tnr¿~ve v&v zrp¿ ai5voi3
yevogivcnvfi«a,Aiwv).

52 Herod., 1,2-6; sobre todo ello, los comentarios de E. Hohí, op. cii., 1954. Pp. 8 ss.
53 Herod., 1,8,3 ss.

~ Herod., 1,8 Ss.; para E. Hohí, op. cii.. 1954, Pp. 14 Ss., el retrato de Perenne es pura
caricatura.

56 Herod., 1,9,1-10.
~ Herod., 1,10,1 ss.; sobre Materno, RE. 14 (Stein), col. 2193; en especial, O. Alfóldy,

«Bellum desertorum», BJ, 171, 1971, Pp. 367-374; J. Gagé, Les classes sociales dans ¡Empire
romain, Paris, 1971 (2), p. 288.

58 Herod., 1,10,3-7. Todo el capitulo II es un extraño apéndice erudito al relato anterior, a
propósito de cómo llegó a Roma la imagen de la Magna Mater.
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figura del cubicularioCleandro;salvo por su origen servil (oixárq; fi~az,tz-
en lo demásse nos proporcionael mismo retratode Perenne;tramay

desenlacerespondentambiénal esquemade los dos actosanteriores:auge,
corrupcióny ambicióndel favorito, conjuracontrasu señory bañofinal de
sangre59.

En el quinto actoel protagonistaes el propio monarcaen un procesode
última degradaciónqueculmina en la locura60. Hasta ahora teníamosla
imagende un gobernantemalo,perocontenidoaúndentrode ciertoslímites
de moderación;en adelantelo lanza por la pendientedel vicio total. Lo
rebajaa simple gladiador y corredor de carreras;«sus accionesno eran
adecuadasa un emperador»,nosdice;el granincendiode Romase interpreta
como un mal signo61.Cómmodo cae en el abismode la demencia (A;
toaoí5zbv za p~vi~; x~i izctpcívoict; npoóybpqacv); empiezaa imponer su
nombre a todas las cosas,se identifica con Hérculesy finalmente dedica
costososjuegosparasu divinización62.

Trasel bullicio de la apoteosisimperial en el anfiteatro,Herodianopasa
al sexto y último actocon decoradointerior de las habitacionespalaciegas;
en ellas tiene lugar la conjuray la muerte; «al final se hizo necesariala
muerte de Cómmodo y la liberación de la Roma tiranizada»63;los dos
últimos capítulosnarranel desenlacedel dramacommodiano64.

El relatoherodianeopresentaaun Cómmodoen un procesode progresivo
aislamiento.La desafeccióna su personaprogresaen el sentidode mayora
menor rango social de los grupos.CuandoPompeyanole argumentabaen
Pannoniacontrael deseode regresara Roma,recordaba:«aquíestáncontigo
los más nobles del senadoy toda la fuerza del ejército está dispuestaa
protegertu reinado»65;al llegar a Roma también estabancon él todaslas
capassociales.El abandonodel frente y la comprade la paz le enajenóla
adhesióndel ejército y del consilium (el elementomásactivoe influyentedel
senado).La represióndela conspiraciónde Lucilla le privó de las simpatias
del resto delordo senatorius; la condenade Perenne,la del ordo equester y la
muerte de Cleandro, la de cubicularios y libertos. El último paso fue la
consumacióndel divorcio conel pueblo,porqueéstese avergonzóde ver a su
protectorluchandocomo un gladiador6tEl 192 es ya total el aislamiento;

59 El conjunto del relato sobre Cleandro en 1,12,1-9 y 13,1-6. Su ambición al trono en 1,12,4:
lrp¿g fi~«¡¿sizg A,rzúopizv; comentarios al respecto en E. Hohí, op. ch., 1954, Pp. 19 ss.

60 Herod., 1,13,7: «dejó de interesarse por las cosas buenas y durante día y noche los
constantes y desenfrenados placeres del cuerpo esclavizaron la totalidad de su espiritu».

62 Herod., 1,14,8-9 y 15,1-9.
63 Herod., 1,16,1.
~< 1-lerod., 1,16,1-5 y 17,1-12. Un análisis detallado de esta parte del texto herodianeo en E.

Hohí, «Dic Ermordung des Commodus», Poland-Fes¡scJ,r~ñ,Fbi/o!. Wochenschríft,52, 1932, Sp.
p. 191 Ss.; según F. KoIb, op. cii., 1972, pp. 38-47, existe dependencia de Herodiano respecto a
Dion en este tema.

65 Herod., 1,6,6.
66 Cuando las catástrofes de Roma durante la privanza de Cleandro, Cómmodo teme una

rebelión popular contra él (z~v zoi5 ~pou Yivfloív: 1,13,7); ver también 1,14,7, aunque un poco
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sólo quedaa su ladoun puñadodetruhanes(bufonesy comediantes),cuando
el idealde Cómmodoes vivir cony comolos gladiadores.Es el momentode
la gran soledaddel héroetrágico.

Herodianoes un cronistadistanciadode la épocaqueacabade narrar;
quizáporello su relatodiscurrepor la indefinicióncronológica,pareceflotar
en la intemporalidad.Ningunapresencianuevadeprotagonistases reconoci-
da comosoluciónde continuidaddel anterior.Por ejemplo, Perenneemerge
de forma súbita en posesiónde todo el poder; a Cleandrose le cita casi
cuandova a desaparecery no sele reconocecomosolucióna la desaparición
de Perenne,habidacuentaqueentreambosse intercalael relato de Materno.
Herodianopareceapoyarsemásen la anécdotamisma que en el tiempo.

Por el distanciamientoemocional del autor respecto a los hechos
podíamosesperarde él mayorobjetividadquede las otrasfuentes;no es así.
La aparenteventajaesanuladapor supeculiarconceptode crisis67;juzgael
reinadode Cómmodocon la concienciacrítica de un hombrede mediados
del s. ni y por ello provoca distorsionesgravesdel pasado.Por ejemplo,
cuandolos trastornoscallejerosde Romaal final de Cleandro(190), hablade
auténticasbatallascampalesentrela poblacióny las tropaspretorianascon
un abultado saldo de muertos; Dion, que es testigo presencial, reduce
considerablementelos límitesdel problema68.ParecequeHerodianoexagera
porque tiene en mente las grandes luchas posteriores entre ejército y
población civil; así, las habidasen el norte deAfrica y otros lugaresel año
23869,

El tratamientodadoa los principalescolaboradoresde Cómmodoimplica
un alejamiento aún más grave de la verdad histórica. Perenne(ecuestre),
Materno(desertory bandido)y Cleandro(liberto), lostressin excepción,son
acusadosde quererseremperadoresy de conspirarparalograrlo70.En época
commodianatal idea no se le hubieraocurrido ni a un demente;como
máximo(casodeLucilla) a un grupode senadoresinfluyentes,si previamente
obtenían el apoyo de un miembro de la dinastía. Las imputacionesde
Herodianoson falsas;Dion Cassioy el autor-fuentedela Vita nadadicende
ellas.DespuésdeSeveroAlejandro lasusurpacionesse habíanconvertidocasi
en la reglageneraly cualquierambicioso,del rangoy origen quefuera,pudo
hacersecon el trono. Por eso creemosque sobrePerenne, Materno y
CleandroproyectaHerodianola sombrade supropiopresentey nos depara
un relato radicalmentefalsificado.

En Herodianoel número de personascitadaspor sus nombreses con

más adelante dice que el monarca aún continuaba siendo popular (1,15,7). El divorcio definitivo,
según Herodiano, se darla en el anfiteatro (1,15,7).

67 Al respecto, O. Alfóldy, «Zeitgeschicbte...», 1971, Pp. 429-449.
~ El número de muertos debe estar más próximo al que señala Dion (algunos= ring) en

73,13,4-5 que a los de Herodiano; y lo mismo respecto a la envergadura de los enfrentamientos.
69 Como ha puesto de relieve O. Alfóldy, «Zeitgeschiche...», 1971, p. 439.
~O Sobre Perenne, 1,9,1; sobre Materno, l10,3;sobre Cleandro, 1,12,3.
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muchomásreducidoqueen Dion y en la 1/ita7t; es unalimitación producto
desupeculiarnoción de historia; la concibeen forma parecidaa un dramao
novela históricay por eso no precisade muchosactoressobreel escenario
paradesarrollarla trama.Su historia es unarepresentaciónretóricay poreso
también retóricos son muchosde los detallesque incluye; no son detalles
falsos, sino inespecificos, tomadosde la vida civil, religiosa o militar en
generalparadotarde artificiosafrescuraal relato de Cómmodo,parael cual
le faltan fuentesdirectas.Discursosy excursuseruditosfrecuentessuplen la
carenciade datosespecíficos.

3. La «1/ita Co,nmodi»

La Vita Commodipresentaproblemashistoriográficosmayores y más
complejosque los relatosde Dion y Herodiano.La colecciónde biografias,
en laquese integra,fue dispuestaen la forma quela conocemosa finesdel s.
iv o principiosdel s. y72. Hoy parecequetiene mayorcréditola tesisde que
la fuenteprincipal de la Vita Conrnzodies Mario Máximo, contemporáneoy
de carreraparalelaaDion73, frentea la que proponíaaun autor Ignotus74.
Cualquier que sea el autor-fuente,podemosasentarunadoble afirmación
sobreél: ha vivido los acontecimientosde épocacommodianay procededel

Yt Según el estudio realizado por H. O. Pflaum, «La valeur de linformation historique de la
Vita Commodi á la lumiére des personages nommément cités par le biographe», BHAC 1970,
Bonn, 1972, Pp. 244 s.

72 Pese a la intensa investigación que la Historia Augusta ha recibido en los últimos decenios,
todavía no existe unanimidad en cuanto a muchos problemas centrales de la obra; aquí
remitimos de forma general a los Co//oquia de Bonn, cuyos-volúmenes vienen siendo publicados
en Antiquitas Re/he 4; recordamos solamente los trabajos de A. Chastagnol, «Le probléme de
l’Histoire Auguste: état de la question», BHAC 1963, Bonn, ¶964, Pp. 43-71, que el mismo autor
completa en «Recherches sur l’Histoire Auguste avec un rapport sur les progrés de la Historia-
Au~usta-Forschung depuis 1963», Bonn, 1970, Pp. 1-37; también el de R. Syme, Emperors anó
biography. Studies iii ihe Historia Augusta. Oxford, 1971; idem, Ammianusand the Historia
Augusta,Oxford, 1968. Sobre la fecha de redacción de las biografias, R. Syme, op. cil., 1971, Pp.
285-290,quien se inclina por eí 395; P. Horovitz, «Essai sur la date de la publication et le but de
1’Histoire Auguste», Mé! dArch. el d’Hist. offerís ñ A. Piganiol, III, París, 1966, pp. 1743-8,
propone el 407 o a lo más tarde en la primera mitad del 408; J. Schwartz, «Sur la date de l’Hist.
Auguste», BHAC 1966/7, Bonn, 1968, pp. 91-99, ve en el 392/3 el único término fijo con valor
post quem; la data más alta en 390/1, o incluso antes, es defendida por A. Cameron, «Ronald
Syme Ammianus Marcellínus and the Historia Augusta», en Reviews and Discussions, JRS, 61.
1971, Pp. 259 ss.

73 R. Syme, op. ch., 1971, cap. 8: The Careers of Maximus and Dio, Pp. 135-145, en cuanto
al paralelismo de las carreras entre los dos personajes; sobre la presencia de M. Máximo en la
Vita Commodi, A. Birley, SepnimiusSeveras,Londres, 1971. apéndice II, Pp. 306 ss., y A.
Cameron, op. ciÉ., 1971, Pp. 255 ss.

7~ R. Syme, op. ch., 1971, caps. 7 y 8; idem, ~dgnotus,the Oood Biographer», BHAC 1966/7,
Bonn, 1968, Pp. 131-153; idem, <Not Marius Maximus», Hermes, 96, 1968, Pp. 494-502; idem,
«Marius Maximus, once again», BHAC 1970. Bonn, ¶972, Pp. 287-302; idem, «The Composition
of the Historia Augusta: Recent Theories», JRS, 62. 1972, Pp. 123-133. En todo caso, la
tendencia general se orienta por aceptar una única fuente básica, como parecen confirmar
también los estudios lingúísticos de P. White, «The Autorship of the Historia Augusta», JRS, 57,
1967, Pp. 115-133; J. N. Adams, «On the Autorship of the Historia Augusta’>, C/ass. Quarí., ns.
‘2 1972, Pp. 186-194.
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mediosenatorial.Sin embargo,no ha de descartarsequela integraciónde su
biografia en la Historia Augusta haya implicado serias modificaciones;
también es cierto, por otro lado, que la redacción actual contiene un
ímportantelegadodocumentalcontemporáneoa los hechos.

Los negativosretratosde Cómmodo, que deparanHerodianoy Dion,
quedanempequeñecidosen la Vita~~. La primera frase de ella remite al
relato de M. Aurelio76; allí se había postulado la bastardíadel niño
Cómmodo, nacido del adulterio de Faustinacon un gladiador77; de un
plumazose sumeal biografiadoen el deshonor.En brevespinceladasnos
anticipalo que era:seelestusatque ñnpurumy parum sane78.

Recordadosconvenientementeestos precedentes,la Vito inicia sin más
preámbulossu empeñobiográfico. Cuando Cómmodo estabaaún en el
vientre de la madre, algunossignos anunciaronpor anticipadosu futura
ferocitas79.Los prodigiosy los signosno hablanen falso y los hombresno
escapanal destino.Así se explicael fracasode M. Aurelio al intentarimbuir
en el muchacholos valoresmáselevadosa travésde los mejorespreceptores
(magníatqueoptimi virO80 y así tambiénquedesdesu mástierna infancia(a
primapueritia) fuera turpis, improhus,crudelis,libidinosus,ore quoquepollutus
et constupratus81.Ya tenemoslas señasde identidad;enadelantelos hechos
del personajehasta su muerte no serán otra cosa que exemplum tras
exemplumconlo quecorroborarla condiciónperversagrabadaindeleblemen-
te ab origine en el alma del nasciturusCómmodo.

En efecto; el biógrafo es leal a sus convencimientosy por eso la
descalificacióndel biografiadose hacesistemática,la inculpacióny el insulto
no dantreguaa la moderación.Lo quetenemosen la Vito es la imagende un
gigantescomonstruo, cargadode cuantosvicios la mente humanapueda
imaginary carentede la minimabriznade virtud. El sentidohistóricode las
accionesde Cómmodoes distorsionadopor una interpretaciónconsciente-
mentemalévolahastalimites inimaginables.

De los 20 capítulosde la Vito, sólo en la mitad del segundono existen
juicios de valor, porquedescribeescuetamenteel cursusdel joven hastala
muertede MarcoAurelio 82; en abiertocontrastecon el resto, es un breve

~ Remitimos para una crítica de conjunto del texto a los estudios de J. M. Heer, op. ch.,
1901; y a F. Grosso, op. cii., 1964, pp. 47 ss., quien califica a la Vila de «eccessiva settarietá di
giudizio nei riguardi di Commodo» (p. 60).

76 ViÉ. Co»,»,.. 1,1.
77 Vii. Marc!, 19,1-12; la misma fuente parece estar reflejada en Aur. Victor, De Caes.,

XVI,2.
78 Vii. Marci, 16,2 y 18,4.
~9 Vii, Comm., 1,34; estaba Cómmodo aún junto a su hermano gemelo en el vientre de la

madre, nos dice la Vila, cuando a ésta se le aparecieron dos serpientes en sueños, de las cuales
una era ferocior, en su momento los mathematici se equivocaron al atribuir ésta al gemelo
Antonino, quien murió pronto a los cuatro años; de este hermano de Cómmodo hay noticia
epi~ráfica(Dessau, ILS, 89ll)y en carta de Fronto a M. Aurelio (M. fronto adAnioninum Imp..
1,1,, p. 88,23, Van den Hont).

Vit. Co»,»,., 1,6.
8! Uit. Comm., 1,7.
82 Vh. Co»,»,.. 1,10 y 2,1-5.
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paréntesisquese cierramuypronto, porqueen seguidael biógraforetomasu
tonohabitual.La biografiaseconstruyemediantela alternanciade unatriple
temática:las corrupcionesdel favorito de turno, los vicios del emperadory
las rondasde crímenesen cadena.Desdeel cap. 5 seretira a Cómmodode los
asuntospúblicos y se le reduceaunavida personaldepravada.

Despuésde pasarrápidamentepor Perenne83y por CleandroM,la 1/ita
parecetenerprisa por entrara narrar la etapa final del reinado. Entonces
logra cotas increíbles de maximalismo; frases breves y recortadasen
interminable sucesiónvan exponiendolas maldadesdel emperador: era
maníaco,sádico,sacrílego,sanguinarioy cruel,glotón,impúdico,afeminado
y homosexual,difamé y fue difamado, lanzó a muchos a las fieras, fue
gladiadory conductorde carros,los festivalesdel circo y del anfiteatro los
organizabamovido por sus licenciosidadesy no por sentimientosreligiosos,
practicóexcentricidadesy licenciasmonstruosas,se vestíacomo una mujer,
corrompiómedianteventala administracióny las provincias,cambió vidas
por dinero, arruinó las finanzaspúblicascon sus extravagantesderrochesy
favoritismos, humillé al senadoy fue un dementecapazde depravaciones
talescomo mezclaren pretiosissimiscibis humanastercora85.

No sin múltiples reiteracionesy con total caoscronológico, el biógrafo
dedica másde media biografia, nadamenosque ocho capítulos,a los dos
últimos años del reinado; luego sigue una lista con los prodigios que
anunciabanel final y uno más en que se narra la conjura, la muerte, la
damnatio.memoriaey la posteriorrehabilitaciónordenadapor Severo86 Un
larguisimo epílogo cierra la Vila (dos capítuloscompletos),en el que se
transcribe textualmentela letanía de imprecacionescontra Cómmodo
pronunciadaen el senadotrassu muerte y que el cronistadice tomar de
Mario Máximo, quienasuvez las copióde lasacta Senatus87;concluyecon
el cap. 20, reiterandoalgunosdatosya expuestosen eJ 17 sobreel destinodel
cadáverde Cómmodoy los decretossenatorialesde la damnatio.

Estoes lo que tenemos.Propiamentehablando,ni es biografiani es una
pieza de historia,aunquecontengaelementosde unay otra. La cronología
juegaun papelsecundario,y de ahí que hayatantoscasosde anacronismoy
caosexpositivo;ni uno ni otro parecenpreocuparal biógrafo. Estáposeido
por unaobsesión:orientar todoslos actos del soberanocomo exemplaen
apoyode su tesisfundamentalista;el maniqueísmo,la dicotomizaciónmoral
de la realidaddesdeel ultramontanismosenatoriales llevadapor él a sus
últimas consecuencias.El resultadoes un panfleto delirante88. El río de

83 Vii. Comm., 5-6.
84 Vii. Co»,»,., 6,3-13 y 7,1-2; sobre él, H. G. Pflaum, Les carriéresprocuratoriennes équestres

soris le Haní-EmpireRomain,1, Paris, 1960, pp. 465-472 y III, 1961, p. 1007, n.0 180 bis; síntesis
del mismo autor en op. cii., 1972, Pp. 209 s.

85 Todo ello es el contenido de los capítulos 8 al 15 de la Vito Commodt.
86 Son los capítulos 16 al 17.
87 Uit. c’omm., 18 y 19.
88 F. Orosso, op. cii., 1964, Pp. 62 s., valora la Vito así: «la sua é una faziositá politica

incontrollata e delirante; travolto dalIa passione pió che storia sembra seriva una cronaca di
parte, un pamphlet spesso incredibilmente insultante».



El reinado de Córnmodo: subjetividad y objetividad en la antigua historiografia 127

sangrey maldadesque se nos cuentaes una tromba tal que no permite al

lector el másmínimo respiro; llega a provocarhastío.

II. Una historiografiacon diversidadde perspectivas

Dion Cassioteníacasi la mismaedadqueCómmodo,Herodianoapenas
sería 15 añosmásjoven que ambosy la Vila tiene por fuentebásicaa un
desconocidopersonajecontemporáneoa los hechos.El ámbito senatorialse
descubreen Dion y en elautor-fuentede la 1/ita, mientrasqueel delas capas
medias e inferiores del imperio apareceen Herodiano89. No existe un
testimonio literario salido del aula imperial o de sus aledaños,ausencia
dificilmentecompensadaconlos datosepigráficos,numismáticoso papiroló-
gícos9Q

Los retratos que hemosvisto contienenmuchoselementosen común,
pero eradificil esperarque se identificaranal completo en sus contenidos;
divergenen aspectosimportantesporquetambiénson diferenteslos mundos
que inspirana cadauno. Un notablebloquede aspectosseparaa Herodiano
de los otros autores:el conceptodeverdadhistórica,el tipo de público al que
sedirige, la mentalidadquehaytrassu-obray, ya lo hemosapuntadoarriba,
el conceptode crisis91.

Difiere tambiénen la importanciaque daal rango socialy al nacimiento.
Parala mentalidadsenatorialel nacimientonoble garantizabael comporta-
miento virtuoso del hombre92.Por eso la descalificación de Cómmodo
planteaal senadorun enrevesadoproblemade conciencia;¿cómopuedeser
x~x¿~ c¡bzoxp&zwp quien procedede noble cuna?Dion Cassio no logra
resolverloconclaridad,peseal recursoalas malascompañíascomofactor de
corrupciónen Cómmodo;endefinitiva no cuestionasu condiciónde stycvñg.
La Vita Commodilo resuelvede forma radical:Cómmodoes hijo bastardoy
por esofue lo que fue; salva el determinismodel nacimiento,pero caeen
nueva contradicciónque, esta vez, ya no puede resolver: ¿cómo se puede
considerara M. Aurelio como elemperadorideal si buscóla ruina de Roma
imponiendotal heredero?Es elpunto de contradicciónirresueltoen la Vila y
en Dion, porquesi susconvencionessenatorialessobreel buenemperadorse
llevasena las últimas consecuencias,cabríaformularcontraMarcoAurelio
la acusaciónde actuaren contrade Roma, con lo cual dejabade serbueno.
Dion no logra exonerardel todo al buen Marco, cuandoargumentaque,
sabiendola crueldady cobardíadel hijo, lo designóherederopara que el
ejército no supieraque moríaenvenenadopor ~ Las contradiccionesson

89 Una valoración realizas. Mazzarino, Ilpensiero.storico c/assico,11,2, Bari, 1966, p. 211; el
origen y condición de Herodiano, en O. Alfóldy, Anc. Soc., 2, 1971, pp. 219 ss.

90 Sobre esta información extraliteraria, E. Grosso, op. ciÉ.. 1964. pp. 89 ss.
9’ 0. Alfóldy, «Zeitgeschichte...», 1971, p. 432.
92 Al respecto, una discusión de estos problemas en U. Espinosa, op. cii.. 1982, p. 141.
~3 Dion, 72,34,1.
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laconsecuenciade la distorsiónmoralizantedela realidad;el autor-fuentede
la Vita y Dion se muevenen un entornopsicológico,el de la aristocracia,que
les exigía dar respuestasal problemade cómo un gobernanteideal puede
legarun herederoindigno. Desdeel momentoque se trata de unacuestión
moral, la respuesta,cualquieraquefuere,sólopodíaimplicar deformaciónde
los hechos.

Y en estepunto regresamosde nuevoa Herodiano;en él observamosun
obsesivoempeñopor remarcarla si ysvsn deCómmodo94;quierecontrarres-
tar otros relatos manifiestamentetendenciososo falsos respecto a su
nacimiento;porejemplo, bienpodríaaludira la tesisdela bastardíarecogida
en la 1/ita, cuandodice quecon su obra quiere salir al paso de «algunos
historiadoresqueporodio y aversiónalos tiranoscuentancosasenperjuícío
de la verdad»95.En Herodianotenemostambién unadescalificaciónglobal
de. Cómmodo,pero es más coherenteque las otras fuentes. Logra dejara
salvo,sin incurrir en contradicciones,la figura de M. Aurelio; el único signo
negativoquea ésteleeradadopreverensuhijo erasucortaedad,hechoque
compensósabiamenteencomendándoloal cuidadode los veteranoshombres
del consiliwn. La ruptura con este último es el origen de los males
posteriores;es productodel libre arbitrio del joven Cómmodoy de susmalos
domésticos.

En general,el trato quele deparaes menosencarnizadoy vehementeque
en Dion y en la 1/ita; cuandoen los espectáculosfinalesdel anfiteatroDion
llega a calificarlede inmundicia,Herodianoselimita a lamentarque«no era
propio de un emperador sensato»mostrarsecomo un gladiador y un
conductorde carreras96.La diferenteposición de los autoresen cuantoal
rango social y al nacimiento están en la base de estas diferencias de
enjuiciamiento.

Sin embargo,en lo relativo al tipo de historia, no putdeatribuirse el
mismo saldofavorableaHerodiano.Aunqueseadesdela posturade odio al
monarca,el relato de Dion revela unavitalidad y una frescuratestimonial
que faltatotalmenteen aquél;esun hechoperceptibleincluso en el relato de
los juegosdel 192, de quienessugiereHerodianohabersido testigopresen-
cial97. El texto dioneo, pesea su fragmentacióny contamínaclonactuales,
estáplagadode observacionespersonales,de anécdotasy detallessobreel
mundillo político romanoy de expresionestestimonialesvaliosassobrelos
acontecimientosque presenció98.El puntillismo erudito de Herodiano,su
recreaciónde discursosy frasestextuales,susilustracionessobrecostumbres,
ritosy mitos, tradiciones,etc., no dejande constituirun recursoretóricamen-
te bien ensamblado,que nada tiene que ver con la espontaneidady el

~< Herod., 1,5,5-6; 7,3-4; 15,7 y 17,2.
“ Herod., 1,1,2.
9~ Herod., 1,13,8 y 1,15,7.
97 Herod., 1,15,4; la mayor fiabilidad para estos hechos del relato dioneo es defendida por E.

Hohí, op. ch.,1954, p. 24.
98 U. Espinosa, op. cii., 1982, p. 12.
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Jenguajedirecto de Dion. La 1/ita Commodi es otra cosa; su machacona
yuxtaposiciónde exempla pareceretrotraemosa los viejos esquemasde la
analística; su exacerbadoreduccionismomoral, quizá obra del redactor
último, leha matadolo quepudieratenerdepálpito originarioparaproducir
un relatocargadodehisteria.

Hemos agrupadoa Dion y a la 1/ita en el mismo bloque frente a
Herodiano,en cuantoque ambosbebenen los ambientessenatoriales.Pero
ello no es sinónimode identificación; al contrario,entre ambosexistenal
menostantasdiferenciascomo les separabande Herodiano.En general,la
valoración de estas diferencias arroja un saldo netamentefavorable al
senadorDion en cuanto a nivel historiográfico. Para éste la maldad de
Cómmodo,aunqueesencial,no es congénitacomo se defiendeen la 1/ita;
Dion reconoceal menosunaacciónpositivaen el monarca(negarsea leerla
correspondenciade Avidio Cassio)99; aquéllano; y lo mismo diríamos
respectoa la figura del prefecto Perenne100, Aunque Dion centra en
Cómmodola parteprincipal de suatención,a vecesseinteresapor hechosno
cortesanosen función del interésquerepresentanen sí mismos;por ejemplo,
los tratadosde pazcon los bárbarosel 180 o la campañade Britania del
¡84/5101; nada de esovemosen la 1/ita. En general,Dion es máscontenido
que el biógrafo en los improperios.Los insultos sistemáticosy la acumula-
ción furibundade inverosímilesactosdel monarcallevanal segundohastael
ridículo. Los insultosde Dion, aunqueformalmentesuavizadosy numérica-
menterestringidosrespectoalosde la 1/ita, son,en cambio,sólidascargasde
profundidad.En la 1/ita no se da, como en Dion, un esfuerzopor elevarse
sobre el reduccionismode sus prejuicios moralizantes; en este último
encontramosmúltipleselementosde realismoy racionalidad;se mueveentre
categoríashistoriográficas,entendidasen el superiorconceptode Ja antigtie-
dad; son categoríasque faltan en la 1/ita, porquesumaximalismoes llevado
hastael absurdo.Y todo ello, repetimos,pesea que el odio y el rencorque
Dion profesaa Cómmodono seaen modoalgunomenorqueel querevelael
autorde la biografia.

Hastaaquíalgunasdiferenciasentrelos autoresque podríamoscalificar
comoestructuraleso globales.Existenotrasqueafectanalanecdotariodelos
hechosy cuyo númeroes amplisimo.Nos referimosa los múltiplesdetalles
puntualesque se cuentanen unos textos pero faltan en otros, al diferente
númerodepersonajescitadosen cadarelato,a la variedadde versionesen los
detallesde un mismo acontecimiento,a los hechosno citados por todos,
etc. 102 No nos detenemosen lo diferencial anecdótico,habidacuentaqueno

~ Dion, 73,7,4.
~ Frente a la descalificación total en la Hist. Augusta (Vil. Comm.. 5,1-3 y 6.1-3), Dion sólo

le acusa de ambición por el mando y de intransigente, pero reconocia su buena administración y
su lealtad al monarca (73,10,1).

101 Dion, 73,2-3 y 8.
102 Por ejemplo, el episodio de Materno aparece detalladamente narrado en Herodiano (1.10);

en la Vila Comm. sólo tenemos una simple mención a un bel/mi desertorum (16,2), que se supone
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afectaa los objetivos del presentetrabajo y que en buenamedidaya ha

recibido la atenciónde los estudiosos.

111. La historiografía y Cómmodo: entre la realidad y la ficción

Tareamásnecesariaes aplicar la crítica historiográficaa las convergen-
cías.sustancialesentre las fuentes,porque desdeellas se ha elaboradola
imagen de Cómmodoque hoy poseemos.Interesadescubrirsí los~ autores
convergenporque enjuician la realidadobjetivamenteo porquecomulgan
entre sí en valores subjetivos de enjuiciamiento; resolver la disyuntiva
significará reconocersi aquellaimagenrespondeal ordende los hechoso al
de la ficción. Apuntemosalgunosejesde esaconvergencia.

1. Limitación temáticay geográfica

Ningunode los tresrelatosquevenimoscomentandoescapaala ley de ¡a
tradicional, historiografia romana,según la tual sólo son historía las ni
popuil Romaní(leyes, magistrados,guerras,tÑufos~etc.>;duranteci
pado nuncallegó. a olvidarseestaconcepciónbásicadel itíaraanalístk«,
perotuvoqueacomodarun espacíohegemónicoalprtnceps,conkI cn~raten
la.hiswríogr4lamuchoselementosde la. biografia.Porelfo lasftr,uea~o*e
Cómmcdc, cOmQ sobrecualquier otro reinado,sto muestraninwst yer
recogertodo lo importanteque acaezcaen el jmperie~.Los relatos estaa
presididospor la figura del monarca,aunquetambiénseha desfilarjwno a
él a un reducidogrupo de hombres:senadores.mattrados.prefectosdel
pretorio,cubiculariosy pocosmás.

Enel casodeHerodianoy de la Vila, Jageografi4& ¡a narratÑa¡ern#na
en la verjade palacioy enel entornomáspróximodel mm¶arca no va más
allá de los límites de la Urbe.El biógrafode la 1/ita acendnsuóts.irnetéspor
acouitecímientosde fuera y, ~i algunavez hacealgunamenciónde dknv es
menos pqg- el interés qu~, puedantener en sí mismos,que porque son
susceptiblesde 9sgrimirs~ en vontra de Cóimnod& En Ilerodianosólo el
primer acto se des~rrollaen escenariono rónuno,porquelas demásse
mueven entre los decoradosde la capital. En Dion Casete’vemos un
conscienteesfuerzopor no degradarsunarrativaa simple biografía.cows~
ocurrea los otros autores;escienoquegira en tornoaC&muMo y a un
reducidogrupodepersonas,peroda cabidaatmpirtarttesfrectosde teterade
la capital; pesea la recomposiciónfragmentadadestatato. hanscbrev#t
valiosasnoticiassobrela pazcon los bárbarososobreItas~erns de Bttsztú..

sc wlkw al casoMaterno; en Dion no existe ntterencia alguna, si h~en. a» hay que ot~idav l~j’
posibilidad de qn hubiera sido tra,ado por ét d tira en orten. pan que set hn~ pezddl~ en los
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Los relatosde Dio,, y de la Vila. por reflejar lapsicologíasenatorial,están
movidospor unapreocupacióncentral: las relacionesprinceps~ordosenala-
rna sos unasrelacionesque sc ecocibencatacterizadasmás por rasgos
penooalesque institucioualesel que It» Cómmodoseannegativas,no
impide que s’ua aradoel motee principal de los relatos; la naturaleza
positiva o negativa de la relación son anverso y reverso de una sola
pweoaspaaóael destinedel ¿miosenasoriuz103: esteúltimo con elprincepsa
ja cabera es, en el fondo, el único objeto dr la historia porque sc ve a sí
animo comocl uro sujetodel acontecer,de ahí que épocay emperador se
mudan con la absolutaregla deJa ~1wpiaindividualidad senatorial.

El asode Hcwdnnocsdífereníe;comparteposición con Oían y la Vila
evcuanto ala raurción temáticay geográficadc su narrativa, pero sedebe
a motivesdikrensaaquélIoE para él las relacionesemperador4enadoresni
son lñnncía central ni son cl eje del acontecer.Herodiano secircunscribea
CósÉnmdoy a su ámbito axtésano4igual qn hácecon los otros monarcas;
pon¡ue el emperador antm la atención de las capas medias y bajas del
imperio, pan las . cuales escribe; porque aquél es centro polarizador de
especutivasy referencias sales de toda índole> Es un tema de la Ma
diana. aro y apetecido por sus lectores, cn. cuanto que contrapunto
eznoedmario, tnmcendcnte y supremoalas mónotanias y problemas dc la
cotjd,anadad,por eso,su mnrmtíva toma ineviíaNemente.muchoselementos
de la novela histórica.

2. Un filtro para rdeaionar áusenciasypresenckzs
en elerenarlohlst&ico

Los tres relatos giran en tomo a Cómsnodo y, sin embargo, por
quepereza,él eso!pan ansenke*lhilo histórico en cuantoque

#*ernanscy homtnt dcestado.Las tres biatratias por igual nospresentana
un wbenn»abnista, reducido en privado a la práctica del mal. O si se
qsnc~suprcsawiaesdetqnncptwocei&cidetavcigonzante~rnjnci2gig
gaenza lavnctorm<por tanto a uno dc los atributos de la función imperial),
éleligea los colaboradoresmis indignos,él decide la marginación y condena
anurgte & los senadoresy su inmoderación le lleva a poner en marcha un
kcoprogmmadc antodnrunzaoon. Sí neeptuamosla brevemención dionea
dr que no — fra la coniptánrt¡da corr~spoñdendade Ávkiío Cassío,

- no existecomogobernanteactuando constructivamentz los tres
biógrafos atribuyen al favorito de turno el bloqueprincipal de las decisiones
políúras’~’z elmonarcaes¿(gran ausente.,¿Quiénesson esosprotagonistas

JAn 1’ póttff. «Drr6unwfrMdr,~ deiGewhidun, Gynvnaslwn,63, ¡936.pp. 1* u.;
tít. lfltfl Din.

Qeadeqn.»tomar nsus ¡manos los ¡muflo, de atado, dios OiowU,
~nó i ,n t~qw ¡qsr u urauz a ata do su desidiaeínexperienda (13.10.2:áxb
xt r4&rwzoc~ hngíu4 eSttea ‘vgfqwmr.dado la Vito Canm.,13,7. Los (avoíita le

pasa qn u anam ala it *canna. con a la qmCáineodó accedíakrúíwer
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de los queahorase nos hablacon intensidad?:las cúspidesdel ordenecuestre
y de los libertos imperiales,praefectípraetorio y cuhícularii respectivamente.
Susvidas y accionesse nosdibujanconparecidosrasgosmoralesque los de
su amo y están movidospor iguales hilos de maldad;son como títeresde
relleno necesarioen el escenariodominado por el ausentey principal
protagonista.

Llama la atencióny provocasospechaen la historiografíasobreCómmo-
do la ausenciade individuos del ordensenatoria!implicadosen las lineasde
acciónpolítica del monarca.CuandoDion cita senadores,casi siempreson
agentespasivos del acontecer.Aparte de sus anécdotassobrelos Quintilil,
sobreVictorino lOS, etc., o las referenciasa si mismo y a los senadoresen el
anfiteatro, la única presenciaactiva de hombressenatorialeses la de
Sabiniano,quepacificó alos Dacios¡06y lade Ulpio Marcelo,pacificadorde
Britania el 184/5, cuya cita se resuelveen la anécdotapersonal107 Sólo en
razón del posteriorpapel histórico cuentaDion de Severoque se hallaba
entrelos25 cónsulesqueCleandrodesignóen un año¡08 La presenciapasiva
del senadoo de los senadoreses dominanteen el relato; la vemosen la
rupturadel monarcacon el consiliumde M. Aurelio, en la forzadacolabora-
ción con él, bajo amenazay miedo, para el desarrollode su programa
teocráticoy desdeluegoen los numerososcasosde proscripcionesy muertes.

Algunasvecesse cuentanéxitosmilitaresen las fronterasprotagonizados
por senadores109, pero el objetivo es contraponersu noble y valiente
actuación a la desidiay corrupción de la corte; en los relatos existe una
desequilibradapresenciade senadoresactuandopositivamentey sobretodo
existe el interésde no hacerlosapareceren ambientescortesanoso en los
centrosde decisión. Sin embargo,sabemosque Pertinax,por sólo citar un
caso, fue un íntimo colaboradorde Cómmodo como praef Urbí en la
última etapadel reinado110, precisamentela másdenostadapor los biógra-
fos; en los textos se oculta todo lo posible esta colaboraciónpara evitar
implicarle en un gobiernoque juzgan moralmentedepravado111.No es el
únicocasodistorsionadoren estesentido:el mismoDion Cassiodebiórecibir
deCómmodola cuesturael 188/9 y conella el accesoal senadoll2~ incluso si

¡OS Dion, 73,6-7; sobrevictorino, 73,11,1-2.
~ Dion, 73,3,3.
¡07 Dion, 73,8,1-6;si mencionamuy brevementelos éxitos de Albino y Niger en Daciaes

porqueluegodisputaránel trono a Severo(Dion, 73,8,1).
‘08 Dion, 73,12,4.
¡09 Así en Dion,73,8,1-6; ¡~it. Cotnnt.6,1 y en 13,5 sedicequefueron vencidoslos moros y

los daciosy quese restablecióel ordenen Pannonia,en Germania y en Dacia, c¡¿ni ii/e (sc.
Commodus) sic ¡‘¡vera, quae omnis ¡sta per duces sedata sun! (13,6).

¡¡U Al respecto,F. Cassola,«Pertinaceduranteu principato di Commodo,>,La Farola del
Passato,20, ¡965, pp. 451-477.

III Dion dice de él únicamenteque se libró de los asesinatosde Cómniodojunto con
Pompeyanoy Victorino (73,4,2) y que fue enviado a Britania paracalmar la revuelta militar
(73,9,2(2)); ni en la Historia Augusta, ni en 1-lerodiano,aparececitado antesde la muertedel
monarca;claroqueesaausenciapuedeexplicarseen partepor la peculiartécnicanarrativade
reservarparacadareinadolos hechosdel biografiadoantesde su ascensiónal trono.

112 F. Millar, op. cii., ¡964. p. ¡5.
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hacemoscasoa su propio testimoniorespectoal dominioabsolutodel estado
por Cleandro,concluiríamosque la promoción le llegó por instancia del
denostadoliberto, del que vendia y corrompiatodo por dinero.

Sin duda alguna, no todos los senadoresse alejarona la vida privada,
como Claudio PompeyanoH3~ lo que ocurre es que para la historiografia
senatorial, la ficticia ausenciade senadoresen el relato es una forma de
expresarotros problemashistóricosqueno se mencionande maneradirecta:
evita implicar a todala aristocraciasenatorialen un gobiernoquedescalifica
absolutamente;por el contrario, implica en él a sus rivales políticos (los
ecuestres)resaltandoel engrandecimientode poder de la prefectura del
pretorioy finalmentesimboliza la rupturadel consensoentreemperadory
aristocracia.

Se nos estámostrandoen clave ideológicalo quees un problemapolítico
de rivalidad entre grupos en torno al poder; la proscripciónde todoslos
buenoshombresduranteCómmodo no es tal, sino sólo la marginación
política de una facciónde senadores,aunquefuera, eso sí, la másdinámicae
influyente. No olvidemosqueaqueljuego simbológicoa travésdel lenguaje
narrativo de las biografias y el maniqueísmomoral con el que están
concebidas,provocanuna grave distorsión:identificar facción contotalidad
del ordo senatorius.La facción anticommodianaes la matriz de la que ha
surgidola historiografíay la identificacióncon el todo que filtró enella fue
siempreun objetivo político estratégicoen pro de la supervivenciapolítica
frente a las nuevasrealidadesde poder surgidasa partir de Cómmodo.La
verdades queel emperadorrecibió la colaboraciónde muchossenadores;no
podíaser de otra manera;la reducciónde las fuentesal esquemadel doble
bando, tal como lo formulan, sólo parcialmentese correspondecon la
realidad.

3. Lo real al servicio de lo moral

En la historiografía de Cómmodo el estereotipodel mal emperador
domina la escenadesdeel principio hastael final; por eso, no se reconocen
etapasde empeoramientoen sugobierno,sino que todaslas fasespor igual
sonenjuiciadasconel mismoraseronegativo.Estamosanteun enjuiciamien-
to de base moralizante que uniformiza artificialmente la totalidad del
reinado; de principio a fin en las biografias tienen la misma intensidadel
gradode inmoralidady el absentismodel emperador,el ascendientesobreél
de los domésticos,laproscripciónde todoslos senadoresy el derramamiento
de sangre.

Señalemosalgunosejemplos:La primera decisiónpolítica de Cómmodo
fue concluir el período de 14 añosde guerra que habíancaracterizadoel
reinadode su padre.Decidió lapazoponiéndoseal criterio del consilíumy en

¡‘3 Dion, 73,20,!.
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final conspira por el trono junto con su hijo125. Dion pone una nota
diferente, pese a que en el acrecentamientodel prefecto no vea causas
históricas profundas, sino razonespersonalistas:la desidia y perezade
Cómmodole obligaron a tomar las riendasdel estado¡2é, Dion pareceestar
en su enjuiciamientomás cerca de la realidad que los otros autores; le
reprochacierta ambiciónpor el poder,pero tambiénaseguraque defendió
bien el interés del estado, que era incorruptible, que llevaba una vida
moderaday que mantuvoa Cómmodoy al trono en total seguridad127, Si
recordamosque el elogio procedede un rival político y hombre del bando
anticommodiano,hemos de concluir ~idmitiendoel carácterpositivo del
período de Perenneal frente de la prefecturadel pretorio;ex contrario, el
retrato del personajeen Herodianoy en la 1/ita es una pura y malévola
ficción.

Aún podríandescubrirseotros muchoscasosen que las fuentessupeditan
lo real a lo moral; con el apoyo de documentaciónextraliterariapueden
constatarseimportantesdecisionesdegobiernollevadasacaboporCómmo-
do, que rompen el tópico de su absentismopolítico; también se podría
disefiar una imagendiferente del segundolustro del reinado, tan tétrica y
sombríamentepintadapor las fuentesdurantela privanzade Cleandro.No
será necesario;vamos a concluir este punto comentandoel episodio que
cierra las biografias: la exaltaciónhercúleadel emperador.

En el tratamientode este tema las fuentesalcanzansu máximo climax
anticommodiano;muestrana un monarcaqueha desembocadoen la locura
abierta,segúnHerodiano128,o en la soberbiasacrílegade creeren su propia
naturalezadivina, segúnDion y la 1/ita 129• La idea que dejan entreverlas
fuenteses quetras la muertede Cleandro,Cómmodoentraen unaabiertay
vertiginosaespiralde culto paranoicoal propio yo, a cuyo logro redujo toda
la política interior en los últimos años130, Paralos autores,la autodivíniza-
ción es esetipo de pruebaúltima y supremaque por sí mismahacecierto lo
que antesse habíadicho en falso y hacecreíbleincluso lo másinverosímil.
Dion Cassiodistingueunaprimeraetapade acumulaciónde títulos y honores
y unasegunda,puntoculminantede la anterior,deexaltaciónhercúleaen los
juegos de finales del 192131; en la 1/ita todo se exponede forma confusay
revuelta’32;en Herodiano la última fasese nos anunciacon una relación de
signos,continúacon la divinización y termina en los juegos133,

Eludimos los detallesde cadahistoriador sobrelos espectáculoscircen-

¡25 Herod., 1, 9,3-lO; Vil. Co,nm.,6,1-2.
[26 Dion, 73,9,1-2.
¡27 Dion, 73, 10,1.
128 Herod.,1,14,8.
129 Dion, 73,16,1; Vii. Conun., 9,2.
¡30 J. Beaujeu, La religion rornaine á t’apogée de lEmpira, Paris. ¡955, p. 397, opinaque la

muertede Cleandro«habíaliberadolos instintosfrenéticos de Cómmodo,,.
131 Dion, 73,15 ss.

32 Vil. Comm.,8 ss.
¡~ 1-lerod., 1,14ss.
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ses~ porque sólo queremosresaltarel modo de tratamiento del tema.
Como en los hechosanterioresdel reinado,tambiénahorael cliché del mal
emperadorsimplifica y deforma. Todo se descoyuntade su contexto
originario, porquetodo se enjuiciadesdeelcontextode la moral y del ritual
tradicionales;por eso, los actosque constituyeronel programacommodiano
de suapoteosisse yuxtaponensin interconexión,se vacíande susoriginarios
contenidospoliticos y religiososl3~. La parodia, la caricaturay el escarnio
son la regla de medir al personajey a sus actos. Veamos algunos casos
concretos.

Los vestidosde mujer que ciertos rituales hercúleosexigían adoptar,se
valoran en el caso de Cómmodo como acto de enorme desvergúenza
(impudentiaetantaefuit) y de ridícula aparienciade mujer ¡ 35; la representa-
ción de la gigantomaquiasólo mostrabala cobardíay crueldaddel empera-
dor con un puñadode lisiados137, siendouna parodiaqueacabóen crimen’
las venationesy luchasgladiatoriaserancombatescon ventaja y sin riesgo
parael emperador,lo que probabasu escasavalentía¡38; su presenciaen la
arenano se debíaaotros móviles quea unabajapasiónde gladiador’39y al
quereremulara los grandesídolos dela gladiatoriaincurrió en la indignidad
suprema.

La 1/ita Commodi, empeñadaen cargara Cómmodocon todoslos vicios
imaginables,dice que se hizo llamar gladiarorius et ciferninatus en la
inscripción que mandóesculpir al pie de la estatuadel coloso140; quiere

~ Convertidoel tema por la historiografíaantiguaen punto caracteristicodel reinado, ha
tenidosu reflejo exactoen la moderna,provocandounabibliografiaabundante.Remitimosaquí
a M. Rostovtzeff,«Comniodus-Herculesin Britain»,JRS, 1923, PP. 91 Ss.; 3. Gagé,«LI-Iercule
imnpérial et I’amazonismede Rozne,á proposdesextravagancesreligicusesde Comniode,>.Rey.
Hist. ¡‘hilos. Relig., 34. ~ PP. 242-272;especialmenteJ. Beaujeu,op. cii.. ¡955, pp. 369 Ss.;
también 3. Gagé, ANRW, 17,2, pp. 662 ss.; 3. P. Martin, Providenha deorunj; aspecísreligieuxdu
ponvoir ropua¿o, Roma, 1982, pp. 357 ss.

¡35 Por ejemplo,en la Vil. Cornrn., ¡6.9, se dice queorganizabalos juegosex libídine ¡‘otitis
qua,n religione.

¡36 Vii. Comm., 13,4; 17,10;Herod..1,14,8.Sobreel verdaderosentidoreligioso quetuvieron
paraCónimodolasvestimentasfemeninas,unaconvincenteexplicaciónen3. Bayet, Les origines
de ¡Hercule romain, Paris, ¡926, Pp. 449 s., en relación con los elementosde fecundidad y
sexualidadqueya poseíael culto hercúleoen Romaa nivelespopulares.Puestaal díaal respecto
delos estadosdela cuestión,M. Jaczynowska,«Leculte de¡‘Hercule romainau tempsdu Haut-
Empire»,ANRW, 11,17,2, 1981, pp. 631-661.

~ Dion, 73,20,3;comparaciónde las fuentesen E. Kolb, op. cii.. 1972, pp 34 ss., quien
sugierepara estetemala dependenciade la Vito respectoa Dion.

3t Herod., 1.15.2 y 8.
~ El sentido originario de los combatesde Cónimodo en la arenadel anfiteatro,en P.

Veyne, Le pain el le cirque. Paris, ¡976, Pp. 556 Ss.: «Quand Commode s’exhibait dans
l’emphiíhéátreconime gladiateur,u nc se proposaitpasderehausserUéclatde la couronneen
coiffant les lauriersde champion,et le public, ne l’admirait pas comnie una vedertede la
gladiature.enoubliantquil était le prince: lesspectateursadmiraientqueleursouveraincútbus
les donset réalisáttouteslcr virtualitéshumaines.•.; lesespectateursaimaientaussiquelemaitre
fait voir á la plébequ’il partageaitsesgoñis sportil’s et nc méprisaitpas la culturedii peuple.
Commodese rendaitpopulaireen tant quesouverain.»

¡40 Vii. Co,nm., ¡7,10: ci tituban more solito subscr4osit, ita ut 11km gladtaíorium et
effeminatum non praetermniíícreí. Esta inculpación y la citada supra en nota 136.recuerdapasajes
semejantesen las Vii. Heliogabalí y Vii. Cariní, comonos sugiereel prof A. Chastagnol.
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cegadesuvirilidad, acusarlede homosexualy denostadopor ladcswrgñenza
de hawedo público. ¿En todo ello ¡ea!? U Gagéha sugerido quedetrásdel
ténmno ¿ffnwñmann. insólito en latín, hay una trasposición verbal del
compilador a partir de un vocablo originario que pudo ser mulk&k
e,xpíemria cienos aspectos de la teologíahercúlea que en época de Cóminodo
halla logado fundir ni una sola mística de flietra humana losmasculino y lo

Todo elio eran elementosbien instalados ya en las concienciasreligiosas
de amplios sectores romanos, que Cóminodo parece recoger a través de mi
hcyaifrización. En los textos lo que tenemos es la violenta reacaon de ia
monI senatorial tradicional contra la acentuación de la mística imperial
sobre perfiles de religiosidad popular. De ahí la trasposición verbal recogida
en la Vila. quizá no la única, que desuaturaliza & raiz el hecho originado. El
agotamiento de la fórmula augústea de religión oficial, el avance del
oñentalismo, las nuevas espectativas psicológicas de las gentes del imperio en
sincronía con las dificultades materiales crecientes y tambien el trasfondo de
India política en Roma, son diversas vías de explicación, por las que la crítica
moderna ya ha circulado con éxito traspasando el velo que imponen los
textos respecto al tema que nos ocupa141

La ¿poca de fines del s. u requería de un nuevo equilibrio; en un mundo
como cl romano donde el concepto de poder estaba tan impregnado de
mística religiosa, donde derecho divino y soberania imperial tendían a
identilicarse, no era de extrañar que el joven Cómmodo, abocado a un
conflicto irresoluble con la aristocracia, ensayaraconsolidar su posición por
la vía de exaltar sin limite el carácter sacral de su función; la heracleologia,
tal comohabía llegado a conformarse en su tiempo. debíaarmonizar con sus
propósitos, habida cuenta que culto hercúleo y poder imperial llevaban ya
para entoncesrecorrido un largo camino’43 Pero lic aquí un tema demasia-
do complejo que, por otro lado, nos llevaria más allá de los fines de este
trabajo. Dejamos así este apartado con el énfasis puesto en las lineas
falsificadoras de las fuentes.

En las tres biografias por igual. el orden de la moral mñs tradicional
domina sobre el orden de lo real; la regla de medir y de enjuiciar es el
concepto de bueno y mal emperador, un arquetipo bien instalado en la
tradición senatorial segúnaparece en Dion y en la Vito Commodi y cuya
influencia se deja sentir también en Herodiano. El dominio absoluto de ese
concepto al escribir historia hace que lo impersonal del acontecer se
personalice en el emperador, sobreel cual se aplica luego un reduccionismo
moralizante. El resultado no podía ser otro que la distorsión de la realidad.

t4¡ J,Gag.«LamysLiqueimpérialeet ¡‘¿preuvedes“jeux”, Commode-Herculeét l’~anthro-
pologie” héracl&nne,,,ANRW. 11,17,2, 1981,p. 675.

[42 El mejorensayoal respectoesel del. Beaujeu,op. cii.. ¡955, pp. 426 Ss.; másgenemí,M.
Hanmoad,fle AnionineMonarchy.Roma.¡959, PP.203 Ss.

¡43 Sobreello, J.Beaujeu,op. cii., 1955,pp 80 Ss.; M. Jaczynowska,op. cii., 1981,Pp.636 ss.
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IV.. Ilma marraba cuaSia subeel tas. el ~lo
y h ~eCcb

La Ns, Ceauwnodi diceque se escribieron muchos libelos contra Cómmo.-
do ~ añade que Mano Máximo se jactab, de ellos (deqadbw- -- gIorienur),
lo que ¡marce mr indicio suficiente de que la oposición senatorial fue la
priuneta internada en la propagaciónde esosescñtos es de suponerfueron
un notable vehiculo transmisor de rumores, de sátiras y de bulos. Rumores
de todas clases debieron circular por Roma durante la apoteosis commodia-
ita ¡‘15; no <bItaron en aquel clima composiciones satíricas, una de las niales,
pasadadel griego al latín, se nos ha transmitido en la Vii. Diadaan 846, Dion
Casio también recogía alguna ‘~. La sátira popular surgida en vida de
Cómmodo y recogida en los libros de historia no es factor distorsionador en
si mano; al fin y al cabo refleja el pulso social de una época. Por el
contrario, es más grave la incorporación de rumores y bulos generadosen los
ambientesanticonunodianos,porque buscan un resultado político interesa-
do, esos ambientes serian lospriiuipeles agitadorespara provocar la ola de
sentimientoanticommodianotras la muertedel emperadorMS, para cuya
extensión dejarían correr sin freno y sin preocupación de su exactitud
innumerables versionesmalevolentessobre el monarca, sobre sus actos de
gobiernoy sobresin colaboradores.Todoslosrecursosde la maledicenciase
pondrían en juego para justificar el asesinatode un gobernante legítimo y
para desmontar su obra política. La sociedad romana y provincial fue
intoxicadacon todo tipo de falsedades,ante las cualesmostró la historiogra-.
fin, como veremos,una complacientepermeabilidad.

Cuando la Vi:. Marc nana el origen de Cómmodo, reconoceexplícita-
maite que sus fuentes proceden vulgari sermone, pero no duda de su
credibilidad: aiim: qukIem, quod e: val similiter videgur... 149, Sobre el
nacimientola Vn.Marel recogedoscuriosashistorias, cuyo objetivo es sumir
a Cómmodo desdeel alumbramiento en la maldad esencialy en el desho-
nor ~0; la primera es tan truculenta comoinverosímil; Fausuna. la mujer de

¡44 Vii. Conan.. ¡3,2: venns idea mulii scn»¡i sun:, de quizus eiiam ¡it opere suo Marius
Maxinun gioriatur.

¡45 Un ~o de ello en Dion, 73,20,2-3.
¡46 Vii. Dia¿h¿m. 7,24; esunepigramaquetraducidoal lada pudo haber sido recogidopor

Mano Máximo, comosostieneF. <irosso, op. ch., ¡964,pp. 377 ss.
141 Se ha conservado un yambo en el Exc Val. 124 (Pietro Patricio), U. Ph Boissevain,

Cassii Dionis Coceeiani ¡Jis:. Romananan quae supersuni, vol. III, p. 303, con sugerenciade
modificaciónparcial del texto para darle sentido; también en la edición de E. Cary (Loeb) IX, p.
116, nota 1. Véanselos comentariosde F. <lirosso, op. ch., ¡964, pp 377 ss.

¡48 Del climaen Roma tras la muertede Cómmodonoshabla claramenteDion Cassiocomo
testigopresencial; 74,2,1: «el senadoy el pueblo profirieron conjuntamentemuchas y terribles
expresiones»(cf. la lista de imprecacionescontra Cómmodo en la Vb. Comm.. ¡8-19); añade
Dion que la gente, al no poder hacersecon el cuerpo para despiezarlomiembro a miembro, se
dedicó a saciar su odio medianteel insulto(Dion, 74,2,1-3).

¡49 Vii. Marci, 19.l-Z
¡SO El carácter ficticio de estosrelatosen J. Schwendemann,Der hisior. Wen der Vito Marel

lid den Scrs~. ¡Jis,. Aug., Heidelberg, ¡923,p. 205; A. H. Krappe, ‘<La naissencede Commode
daus l’Histoire Auguste», REA, 38, ¡936, Pp. 278 Ss.; F. Grosso, op. ci’., ¡964, pp. 118s.
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MarcoAurelio, se ha enamoradode un gladiador;presade terrible desazón
se lo cuentaal marido y éste consultaa un oráculo caldeo; para quedar
liberadadel fatal amor(eumlonga aegritudine laboraret), se le dice que hay
que matar al gladiadory bañar a la mujer en su sangreantesde volver a
yacerconMarco; asi se hizo y Faustinaquedóliberadadel hechizo,pero no
dio a luz un príncipe tras la unión con su marido, sino un gladiador
(Cotnmodumgtadiaioremesse,nonprincipem)151, La segundaversión asegura
queCómmodoerafruto del adulteriode Faustinaconun gladiador¡52, Esta
última parecehaberseoriginado primero,seguramentedesdeel nacimiento
de Cómmodoen parto doble,ya que recogela vieja supersticiónromanade
ver en los gemelosel fruto de un adulterio~ Frentea esta simplicidad de
pensamiento,la primera versión exige un cierto grado- de especulación
esoteriológica;pretendedecir que ab origine el feto fue animado por
tenebrosaspotenciasdel mal, pasadasde la madreal hijo mercedal ritual del
baño de sangre154

La teoríade la bastardiaes el primer bulo incorporadoa la historiograf¡a
y tambiénel de mayorcalibre; es lo quejustifica la descalificacióntotal del
biografiado, sirve de patentede corso al biógrafo para lanzarsea tumba
abiertaal escarniodel personaje,sin quelepreocupeescrúpuloalgunosobre
la veracidado no de la información que le llega; todo es aceptadocomo
cierto porque se trata de un bastardoy de un cuerpo humanoanimado
mediantehechizono por un alma sino por fatídicaspotenciasdel mal. El
nacimientonoblede Cómmodo,comose habíacomentadomásarriba, no se
cuestionani en Dion ni en Herodiano.

Los bulos más inverosímiles entran en tromba en la Vi¡’a Comniodi;
ahorraremoselesfuerzode mencionarlostodos;en general,a esacategoríade
bulo pertenecela inmensamayoríade tantasnoticias sobredesbocamientos
sensualesdel monarca,sobreexcentricidadesy excesossexualesde todo
género,quejalonanla biografiacapítuloacapitulo¡55. No es sólo la Vila el
único texto que incorpora estos elementos; también Herodiano y Dion
Cassio,aunque,eso sí, con mayor moderacióny sin caer en la histeria de
aquélla¡56, No es dificil adivinar quela acusacióndioneade parricidio tiene
suorigen enenvenenadosrumorespropaladospor los hombresdel consiliumn
de M. Aurelio, al ser retiradospor Cómmodode los aledañosdel poder;
parecidofoco originario tendríanlos rumoressobrerelacionessentimentales

¡5’ [4:. Marci, ¡9.2-6.
¡52 Vii. Marci, ¡9,7.

- ~ ComodefiendeA. H. Krappe, op. cit., 1936, p. 284.
154 A. 1-1. Krappe,op cit., ¡936, PP.277 ss., quienvaloraasi la versión:«unedeshistoiresle

plus saugrencuesqui aientjamaisété imaginées»,y hablade«l’absurditédece récit» (p. 288).
Por lo que respectaa las implicacionesideológicasde la bastardiaen la sociedadromana,R.
Syme,«Hastardsit, the Roman Aristocracy»,reimpr. en RonzanPapas.u, PP. 510-517.

¡55 Algunos ejemplos, Vi:. Conun., 1,9; 2,7-8; 5,4 ss.; ¡0,4-9; 11,1 ss., etc.
‘56 Ejemplosen Dion, 73,17,1-2, dondesc nos dicequeluchabaen privado comogladiador

cortandoorejasy naricesa la gentey vistiendo a la griega.
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ilícitas entregentesde la corteo próximasa ella157, incorporadosal libro de
historia como hechos ciertos; una vez mas su objetivo es insistir en la
amoralidaddel reinadoy del soberano;paraserprecisos,se cuentansólo las
inmoralidadesde los personajesvinculadosa Cómmodoy se silencianotras
similarespracticadasen el másamplio horizontede la purpuradasociedad
romana; aquéllosún¡camentepasana la letra escrita porque su maldad,
contagiode la del tirano, es trascendente.No dejade serunahistoriograf¡a
que surge de la conciencia farisaica de un medio social maniqueo y
mezquino.

La tesis de la indolenciae incapacidadde Cómmodopara los asuntos
públicos tambiénpudo estaralimentadapor diversosbulos158, así como el
proyectoquese le imputade querer incendiarRomaparareedificaríacomo
colonia suya159, Objeto de bulos diversosfueron aquellospersonajesque
gozarondel afectoy de la confianzaimperiales:lospraefectipraetorio y los
cubicularii. Bajo Cómmodo acrecentaronconsiderablementesu poder en
perjuicio de la aristocracia senatorialy del consilium principis; es fácil
imaginarcuál es el centrodifusorde rumorescontraellos y su incorporación
sistemáticaa la narrativaes la causade los sombríosretratosque tenemos
hoy de un Perenneo de un Cleandro.

Admitiendo la utilización de este tipo de fuentesse comprendenlas
versionesde Herodiano sobrelas supuestasconspiracionesde Perenne,de
Materno y de Cleandro;de la falsedadde las conjurasse ha habladomás
arriba. Respectoa la implicación de Perenneen una parahacersecon el
trono,pareceno ser otra cosaque un bombardeode bulos propagadospor
sus enemigospoliticos; las monedascon su efigie, que aseguraHerodiano
fueronpresentadasaCómmodocomopruebade la conspiración,puedenser
elproductode cualquiermanodesconocidaactuandoen connivenciacon un
taller monetarioimperial160, No sería.arriesgadover tras su caída la oculta
trama de unaoperación montadacontra él, no tanto por los cortesanos
(ambiciónde Cleandro)161, comopor el activogrupo senatorial,quienen la
afirmación del prefecto tras la conjurade Lucilla habíasufrido un grave
quebrantoen suhegemoniapolítica.El carácterdel poderimperialposibilita-
ba estasmaniobrasentrerivales y unapersonalidadcomo la de Cómmodo
garantizabael éxito.

En torno aCleandrotambiéndebieronsurgirnumerososbulos, comolas
acusacionesde habervendidocargos,gobiernosy puestosde senadoresy de

¡S~ Paralaacusacióndeparricidio,esreveladorala informacióndioneasobresusCuentes:~hg
tych I»covatx(72,33,4(2)); adicionalmente73,4,3.Sobrelosamoriosdela nobleza,porejemplolos
de Claudio Pompeyanocon su mujer y su suegra(Lucilla) al mismo tiempo (Dion, 73,4,4);
Herod.,1,8,4.

158 Así en Dion, 73,10,2; Vii. Conun., ¡3,7-8.
¡59 Vii. Co,nnv, ¡5,7: urhemincenál iusserar.ulpote colonian, suanz;quodfacíunzessei,nisi

Laetuspraef prael. Connnodumdeterruissel.
¡60 F. Grosso, op. cii., 1964, p. ¡90.
¡6¡ Comoquiere Dion, 73, ¡0,2;hipótesisquemodernamentesugiereF. Millar, op. cii., 1964,

p. 129.
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corromperpor dinero el estado todo; según el origen del rumor, puede
aparecermásde unaversióndel mismohechoyasíse nosdiceen Herodiano
que Cómmodo se enteró de los trastornosde Roma, levantadaen odio
contraCleandro,pormediode suhermanaFadilla, mientrasqueenDion lo
seriaa travésde Marcía’62

Vamos a concluir este apartadodeteniéndonosen un último ciclo dc
hechosque,por supropianaturaleza,seprestaa la entrada masivade bulosy
noticias falsas.Nos referimosa la conspiracióndel 192 y a la muerte de
Cómmodo.La investigaciónrecienteha mostradolas contradicciones y las
concordanciasdelos textos,perosobretodosussilencios¡63, Lo quetenemos
en las fuentes son parte de las versionesque los autoresdel magnicidio
propagaríanpor Roma despuésdel asesinatodel monarca.Un acto de esa
naturalezaexigía unaautojustificacióntal queen su logro no se ahorrarían
invenciones.Varías noticias son sospechosasde ser pura invención, o al
menos de contener graves deformaciones.Por ejemplo, los deseosde
Cómmodode presidir el cortejo réligioso de primero de año vestido de
gladiadory saliendodesdelos localesde éstos,o la lista con los nombresde
quienes iba a matar, una lista, por lo demás,no coincidenteentre los
autores ni en la identidad ni en el número de las vict’64 Con
fundamentocree .1. Gagé que de existir unael 31 de diciembredel 192,
contendríala relación de morituri, de gladiadoresque el día 1 de enero
arriesgaríansuVida en los-combates;algunacoincidenciaenlos nombresde
los luchadorescon los de la-aristocraciahabríaservidode fundamentoa los
asesinosparafalsearel hechoy justificar susactos65.

Y. Historiografía y propagandaanticommodiana

Un conceptodiferenteal de maledicenciay buloses el de antipropaganda
en sentidoestricto;el de aquelloselementosqueconscientey racionalmente
se introducenen los textos como antídotoa los efectos que pudierahaber
provocadola propagandade Cómmodo.

La presión propagandísticadurantelos primeros años del reinadoen
nadase apartabade las tendenciasseguidaspor los monarcasanteriores.En

¡62 1-ferod.,1,13,1; Ofon, 73,13,5.
¡63 Sobreel desarrollode los hechos,F. Grosso,op. cii.. ¡964.pp. 388 ss.;unainterpretación

queatiendeconobjetividada la complejatramadehechosquedebieronocurrir a la muertede
Cómmodo,en A. Birley, «TheCoupsd’Etatof theVear ¡93», Si, ¡69, ¡969. pp. 248 ss.. sugiere
queenlosúltimostiemposdeCóremodosehabíaorganizadoun amplio comploty queenél hay
quever implicadosa Pertinazy Severo,entreotros; es la vieja ideade A. von Doniaszewski,
RhM. 53, 1898, p. 639.

~ Dion, 73,22,1-2,dice que Cómmodoproyectabamatara los cónsulesy que Lacto y
Ecíectofueron movidosalaconspiraciónpormiedoaperdersusvidas.Herodiano.1,17,1,habla
de una lista escritapor Cómmodoen una tableta,encabezadapor Marcia, Lactoy Eclectoy
seguidapor numerosossenadores.La Viía Corno,., 7-8, hablade ¡4 muertesprevistas,que
aunquecitadas-t’uerádel contextodela conjura,parecese refierenal momentofinal.

~ i. Gagé, op. dL, 1981, p. 672.
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principio, hayqueafirmar queni e¡poderni susaditamentossaeralesfueron
mayoresenCómmodoqueen Trajanoo Adriano166, Puededecineque aquél
se mantuvodurantela mayorpartedel reinadodentro de los limites de la
tradición antoriinianaW7, Sus tipos y leyendasmonetalesremitían a los
habitualesde Adriano y de Antonino Pío~“; la titulatura está sujeta a
moderaciónI6Q y la promocióndel monarcano traspasa los topestolerados
por la tradiciónaristocrática.Sin embargo, las novedadesen elámbito de la
teologia imperial caracterizaránal reinadotodo; van apareciendo timida y
modestamenteal principio 170, para precipitar luegosu irrupción tumultuosa
en los tres últimos años.

Despuésde la conjurade Lucilla y de la muertedel prefectoTaruttieno
Paterno,Cómmodo añadió a su titulatura el epítetoPIVS iii; tras la de
Perenney traslos oscuroshechosenelejércitode Britania incorporó cl 185el
sobrenombre de FELIX 172 era una novedad importante porque nadie lo
hablautilizado desdeSila173’ la Vida Commodicomentaal respecto:«cuando
designócónsulal quemanteníarelacionesilícitas con so madre,fue llamado
Rio; cuando entre otras numerosasmuertesde muchos ciudadanos inató a
Perenne, fue llamado Félix, ciertamentecomo un nuevoSila»; continúaasí:
idem Copnmodus, file Plus> U/e Fe/it., fue llamado Británico por los
aduladorescuando losBritanos quisieron elegir un emperadorcontra él y fue
llamado Romano Hércules cuando matá fieras en el anfiteatro de Lano-
vium» 174, Mediante la técnicaretórica de la antítesisy medianteel recurso a

‘~ Al respecto,P. Petit,op. cii.. ¡975,p. 355.
167 DesdeTrajano seacentúa¡a tendenciaaatribuira losms~ qísesu~ asaitamael

carácter saerni de la función imperial; ejemplosdiversosde tilo pqaeéa bihise, por lo que
respectáal oriente,en ¡GRRP. vois 1-tV. «Indicesaen cuanto ala qívafk la decumemnción
papirológica. en P. Bureth, Les IIEUMIUMS hqMuiuks tuis kw pqyvas, frs curar.. es les
inser4flions dEgyp¡e (30 A.C-284 p.C.), Bruselas,1964,p~ 87 a el ocúlameelatino es más
contenidoenlos epítetossacralizadores,perotambiénseutilizan antesdeCómuodosoereánsa-
musy sanctissimus princeps. dominus y dwnban nouer. etc., t,~iáadelaq~ no se apartó
Cámmodo(R. Frel-SIolba,«Innofizielle Kaisertitulatureobit 1. ¡mmd 2. Jahrh. n~ Chi.,.. Mus.
lEch.. 26, 1969. PP. ¡8-39.

~ ¡-1. Mattin~ly; E. A. Sydenham,RIC. III, 1968 (reimprj,pp. 356 estudioespecifico
sobre las acufiacionesde Cómmodo, M. R. Kaiser-Raiss,DkSÉadrÑmisefr Pdíazprñgung
wahrend dcc A¡¡einherschaft des Cornrno4us. Unte’suehwmgen zw Selbstekntdbq’ times rñmúchen
Ka¡sers, Frankfurt, ¡980.

¡60 Al respecto.1.,. Perret,La ¡¡tu/ature in,périate d’lIwb*s, Paris, ¡929,pp. 76 ss.,para los
precedentescommodianos;véaseespecialmenteP.Kneissl,Dir Skgesrinénr <br r5m. Kaiser.
Gbttingen, ¡969, Pp. 58 ss. y 91 ss.

¡70 Indicio de los rumbos que tomará la propapnda conmodianay a la vezmanifestación
de la personalidad del emperador, es la celebuacionsofre erteologiadnplit~k de las fiestas
jubilares; celebró los decennaliael 185 (al iniciar el 1O.añodesuprodamacióocomoAugusto>y
el ¡89(al comenznrel IOY de su gobierno ensolitario tras la umenedeNI. Aurdio) todo elio ha
sido puestoderelieve atinadamentepor el prof. A. Chastagnolen su curso ¡963/4 de PEcole
Pratique desFlautes-Etudes <Paris).

171 H. Mattingly; E. A. Sydenham,op. cii.. p. 311; NI. COMMOOYS ANTON. AYO. prvs
TR. P. VIII IMP. y COS. III! PP.; comentariosei~ák.t yp. 357s.

172 Ibídem. Pp. 375ss.: M. COMMODVS ANT. AYO.?. DPJT. FELIL P VUU IMP. VII
COS. liii P.P.

‘7~ E. de Ruggiero, Dizionario eflrqAko. ss. Mix. ~L
4

114 Vfl. Coran,.. 8,1-5:esdenotar la ut’di’acióa dela anac ¡¿cta,etúñae,Din, 73,i6,I:
OUV 6 y,puaof>g. O¿tO~ 6 Hpn4~, o6rg 6&&g~.
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un crudo sarcasmo,las nocionesdepietasyfelicibasbajo las queCómmodo
quiere caracterizarsu reinado~, se mutan aquí a un sentidocontrario
medianteestaformade antipropaganda.

En realidad,los valoresanterioressólo eranpartedeun ciclo másamplio
en la propagandacommodiana:el del saeculumaureum,el de la Iemporum
felicitas ¡76, El tema de la felicitas Augustíapareceen las monedasdesdeel
181 y el de la £emporumfelicitas desdeel 183177 Cómmodonada nuevo
inventaba:se limitaba a recuperarel viejo lema de suspredecesores(sobre
todo de Trajano, de Adriano y de Antonino Pio) ¡78 Era lógico que lo
hiciera,puesal fin y al cabo,habiapacificadolas fronterasy puestofin a una
etapa de guerra; el saeculumaureum Commodianu¡nse apoyabaen una
efectivapax Commodiana.

Es en Dion Cassiodondetenemosuna voluntadconscientede salir al
pasode la propagandaimperial sobretal tema; no en vano en cuantoque
senadorhabiatenidoquevotaren elsenadoen favor dedeclararedadde oro
al reinadodeCómmodo¡79; paraél no fue unaedadde oro, sino de hierro y
herrumbre’80.Deja constanciade ello en su obra paraque en el futuro no
prevalezcala concepcióncommodianade la historia,sino la suyapropiay la
del grupo social al que pertenece.Entre la nobilitas se concibe saeculum
aureum comoquietudmaterial,socialy políticaen sustatus,premisaesencial
para la existenciade consensototal entre aristocraciay emperador;eso
ocurrió hastaM. Aurelio y, por tanto, segúnDion, con él acabóla edad
dorada;la propagandade Cómmodotenía que ser desmontadaporqueno
caminabasobrela verdadsenatorial.

Una consideraciónobjetivadel reinadode M. Aurelio muestraquebajoél
se gestóla mayorpartede los problemasqueaflorarondurantesu sucesor181.
Ni la prudenciadel emperador,ni las medidasde reforma interna, ni el
enormeesfuerzocentradoen la defensade las fronteras,pudierondespejarla
amenazade colapso; legó a su herederomás problemasque soluciones.Sin
embargo,para Dion no es época de crisis, porquelos problemas,aunque
seangrandes,con un monarcacomo él, quese rodeade los hombresdignos

~ Definición de esosconceptos,en J. Beaujeu,op. cii., pp. 280 Ss. y 395 Ss.; másconcreto
parafelicitas, G. P. Callasso,«Appunti sul concettodi “lelicitas’», Mene e Roma, 7, 1962, pp.
¡5-30: J. P. Martin, op. cii., 1982, pp. 348 ss.

¡76 Es un temabien estudiadopor J. Beaujeu,op. cii., 1955, pp. 369 ss.
¡fl 1-1. Matting¡y; E. A. Sydenham,op. cii., PP. 376 ss.
~ J.Benujen,op. cii., 1955, PP. 369 sg los precedentesaltoimperialesdel tema,en E. Mani,

«La leggendadell’etá delloro neIVa politica deiCesan»,Mene e Roma, 40, ¡938, pp. 108-120.
~ Dion, 73,15,6.
180 Dion, 72,36,4.
I8¡ Tradicionalmentesehasituadoenel siglo ni la crisisgeneralizadadel imperio,perohoy

setiendea retrocederhastaM. Aurelio parabuscarel origendelos elementossocio-económicos
quedefinen la crisis; asíG. Hartel, «Der Beginn denalígemeinenKnise im Westendes Róm.
Reiches»,Zeitschr.f Geschicl,iswiss., ¡3,1, Berlin, 1965, Pp. 262-276.TambiénR. Rémondon,
La crisis del Imperio romano; de Marco Aurelio a Anastasio, Barcelona, 1973, pp. 5 ss.; P. Petit,
op. cii.. ¡975,p. 365: «tal comose le consideraengeneralcomoépocade pazy prosperidad,el
siglo de los Antoninosapenasduramásallá del 160».
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en su consiliuni y sigue susconsejos,el estadosiempresale a flote ¡82 Todo
ello revelaque susentimientode crisis no se desarrollasegúnla considera-
ción objetivade los hechos,sino segúnla medidaen queéstosinciden en su
statussocial y político ¡83 Paranosotros,ni la etapa de M. Aurelio fue la
edadde oro desaparecidaconsu vida, ni la de Cómmodotan catastróficay
crítica comose nos pinta184; en todo caso,los problemas,con sermuchose
¡mportantes,probablementetienen más su causaen la propia estructuray
dinámicadel imperio, que en’ la personalizacióncommodiana.

Desde el final de Cleandro, los problemasinternosde Roma parecen
llevar a Cómmodo a ensayarun enfebrecido salto adelante; franqueó el
Rubicón tradicional impuestoa la divinizacióndel soberanoy se empefióen
unavehementeautoafirmacióndesdela teologizacióntotal de su función; la
mística imperial anterior fue llevada ahora a sus últimas consecuencias.
Dion, Herodianoy la Vita ofrecenabundantesdetallessobreel particular;
Cómmodose hizo proclamarfundadorde Roma185, ordenóque todo fuera
sobrenominadoCommodianus:el senado,el ejército, la misma Romay las
¡nstitucionesde todo el imperio; en su honor se levantaron multitud de
estatuas,unadeellas de 1.000libras de oro, los mesesfueron llamadossegún
su larga polinomia: Amazonius, Invictus, Felix, Pius, Lucius, Aelius,
Aurelius, Commodus,Augusteus,Herculeus,Romanus,Exsuperatorius;se
dirigia al senadocon una lista ridicula e interminablede títulos; renuncióa
su nombreanterior y luego se hizo declarardios¡86, La exaltaciónhercúlea
fue el punto final de semejanteprograma.

Los mecanismosde la propagandaimperial funcionaronentoncesa pleno
rendimientoy la totalidad del orbe romano fue alcanzadopor ella; fue un
periodocorto, perosuficienteparalograr resultadosinmediatos;municipios,
unidadesmilitares, institucionesprovinciales,centrosde culto y divinidades
comenzabana aceptarel sobrenombreCommodianus187, Los mesestambién

¡82 Dion, 72,36,3.
¡83 U. Espinosa,op. cii., ¡982, pp. 232 ss.
¡84 Una interesantecritica y estadodelascuestionesaesterespecto,enP. Peti¡,op. ciÉ., ¡975,

PP. 376 ss.
¡85 Dion, 73,15,2; Vii. Co,nn¡., 8,6-9; al respecto,J.Aymard, «Commode-l-lerculefondateur

de Romeo,REL, 14, 1936, Pp. 350-3M.
¡$~ Dion,73,15,2-6.EnHerodianoapenashayreferenciasalaprogresióndelcommodianismo.

sólo el cambiodenombredelemperador(1,14,8);porel contrario,la Vita Comm., 8 Ss., es muy
rica en información,aunquepresentadaen total desorden.

¡87 El ¡88un Burgas Commodianus en Numidia (dL VIII, 2495>. EnTrebaAugustael ordo
Decurionum Commodianor(um) (dL XIV, 3449). Cartago devieneConzmodiana (Vii. Co,nm.,
17,7-8). La legio VIII recibió poco despuésdel ¡86el sobrenombrede constaes Commoda (dL
XI, 6053; XIII, 6582,6646 y 11757). La Vii. Conan., 17,8, dice quese creó la classis Africana
Commodiana ¡terca/ea (critica al texto en U. Pavic d~Escurac, «Reflexions sur la “Clastis
AfricanaCommodiana”», ¡dé!. Hin. Anc. offer¡s ñ W. Sestont Paris, 1974, PP. 397-408).Roma
seria Commodiana desdeel ¡90, según1-1. Mattigly; E. A. Sydenham,op. cii., p. 361,y desdeel
192, segúnF. Grosso,op. cii., 1964, p. 320. Liber PaterdevieneLiber Pazer Commodianus (QL
XIV, 30) en inscripción de Ostia (FI. Thylander, Inser. duporídOsrie, Lund, ¡952,E 301,p. 372.
y comentarios en A. Bruhí, Liber Pazer, Paris, 1953, pp. ¡90s.).
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empezabanadesígnarsesegúnlosepítetosimperiales188: todo el imperio sc
impregnabade la nueva mística que sc queríaimpontr.

Naturalmente,la damnatio tnemoriae trajo la anulación radical de tales
innóvaclones,pero Cómmodohabía ordenadoregistrar todo en las acta
SenatusP~t era Una vergúenzaque habíaque borrar: instrumentoadecuado
paraello era ci libro de tdstoríay Dion lo utiliza en estesentidocon plena
concienciay voluntad.Segúnél, detrásde la propagandacommodíanahabía
un insultantedeseodel cmperdddrpor señalar<‘que sobrepasabaabsoluta-
menteen todo a todos los hombresen un grado extremo»lOO: tendía a
sustituir la antropologíapolítica, sobrela quese basabala idea depr/nceps,
porlasvaloresteológíéosdel dominus: aceptarlacondiciónsuprahumanadel
emperadorsignificabaolvidar sucarácterdeprímus ínter pares, parapasaral
esquemadesolussincpares’91. Era un pasoinfranqueableparaDion, porqvc
no: encubríaotrá cosaque el pasodc un gobiernoantoninlanocon plena
participaciónaristocrática,aotro eommodianode marginaciónpolítica. Le
preocupaba el epítetonoblibsimus omníum que empezabaa apareceren las
i~scripcioncsíniperíalcs1’~2:con unafrasecargadade odio y desprecioquiere
contrarrestársus efectos: «tan en gran extremo habla enloquecido esa
inmundicia»‘~: es ¡‘a respuestaexactaa la propagandaimperial: extrema
inmundicia, frente a sumnní nohillias. Cómmodo en su representación
hercúleadel anfiteatroquería materializar la idea del gobierno imperial
concebidocomópesadacargay comosupremóesfuerzol~4: frente a la idea
dc otitis, labor, cura rel puh/k’ae, las fuentes se esfuerzanpor presentaí’a un
monarcaausente,indolente, perezosoe incapazde atendcí’ a sus augústeas
tareas195; esotta reSpuestapropagandísticaanticommodiana.

El agonisniohercúleo dc Cómmodo respondía a u~a adecuacióndel
poderimperial a las nuevaSpsicologíasde las capasno aristocráticas;como
paideda gentiumn amenazabaser un inquietante precedentea repetir por
futurosmonarcasquequisieranafirmar políticasanUsenatoriales:su recuer-
do sobrevivíaen el tiempo, porque Severo y Caracalla habíancuidadodc

~N Un grafito parietalde Ostia: VII kalÑ’ndas) Qon,,nodas (Cl L XV, 5291.2): en Lavinium:
Idus Commodas (dL XIV, 2113). No es seguro se rcfleni a Cómmodo un mes Germanicus

citadopor Dcssau,ILS, 6644,
~ Dion, 73.15,6: i:, Ti Vl>&ÑflT~ ~ráyrSb/4<,iw~ Anp&q,¡:a(h, i:~’>¡piaOq: ¡‘it. (‘runas., ¡5.4:

habuir pracrerea,horem, u, omnia quae lurpiler, quor hnpure. quae rrudoliiPr. quae gladiatorie,
quae lenonie facerer, aclis urbís ladi iuberet. u; Maril Maxhul súripra lestanlur: nl respecto. H.
Negacíhaul.«Dic Vila Commodi unddic Acta Urbis”. RHAC, 1964/5. Bonn, ¡966,pp. 127-138.

¡CtS 0km. 73,15,4,
¡~¡ J. Béranger. Recherches Sur laspeez ld¿ologlque du Principar. Basilea, ¡953. pp. 62 ss.
~ Mi en un miliario de Numidia del 186 <Cl1. VIII. 10307> y parecidaexpresión(&vijp

enun epigrafegriego de Roma<dL VI, 420 y 30764>.El toma de la nobililos
Aug. en las monedas.FI. Mattingly: E. A. Sydenham.op. ci,., pp. 381 ss.:MR. Kaiser-R¡¡iss.op.
cii., 1980. pp. 59-60, Sobrela titulatura imperial de nobllisslmus,R. Erei-StoINs.op. cii.. 1969.
PP. ¡8-39: también H. O, Pflaum. ¿litulaturect rangsocial sous le Haut-Empire»,actasdel
coloq. Recherches sur Mv sgructures socIales dans lAnziquité Ckzssique. Caen 1969. ParIs, 1970.
p. ¡60.

L93 Dion, 73,15,4.
‘~4 Estas ideasen J. Bóranger,op. cli., 1955. pp, 186 ss,
¡~S Dion, 73.9,1: 10.2. Flcrod.. 1,8.1; Vii. Comm.. ¡3.7-8.
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rehabilitar la memoria de Cómmodo, Era preciso ~ cl peligro
como fuera, pero Dion sólo tenía en susmanosla obra misnm de histona
canada bien sas posibilidades } escribe en detalle las exageraciomesde
Cómmodo; éstehabía dominado elpesadopor la fuerza,pero él futuro esdel
senador, porque la posteridad repudiará a aquél amando ¡ea en el libro de
historia la vergilenzade susacto& Es la mejor arma de todaslaspcsiblacsu
versión quedará para «recuerdode las generacionesdel frtwim, nosdice86
Y sóloporque creectnnplir con¿sesagradodeberbacíaelnufiana, afiade, la
narración de lasbajezasde Cómmodono capilla ¡a grandezay la dignidad
de su obra. Essu venganza;se recordará la verdad del cronista y no la dcl
emperador’97. Oían, y los otros autores con él, ganó la batalla de la
propaganda; su obra no sólodeja entrar elenientosdeantipropaganda, sino
que se concibe como mensajeantípropagandísticoen sí mismó. En este
estado& cosas,tangarantizadaquedabala historicidadbásicadelo tunado
como la subjetividad de la interprctaciot

VI. Conclusiomes

Las lineas precedentesno han pretendidoseruna negación,sino una
relarivización crítica del valor histórico de las principales fueses sobre
Cómmodo; han querido sefialar las trampas que pueden sorprender al
historiador actual cuando se adentra en el bosquede la antigua bistoriogra-
fía. Es cienoque tenemosun importantebagaje de información al que
siemprebabréquerecurriry delquesiemprebabréquepartir,sequierao no,
parala reconstruccióndel reinado; incluso la Vila Conunodíes y debeser
utilizada, pese a su sectarismoultramontano, porque, afanado el autor-
fuente en documentar su anticommnodianis,no~98,ofrece mnultiples datos dc
historicidad real ausentesen los otros relatos199, Sin embargo, para ser
justos, la nota dominante en las tres biografias es la intrusióti en ellas de
numerososelementosdistorsionadorese incluso desnatnralizadot’es.

Nos hemos movido en una concepción hisroriográfica que reduce el
acontecer a cualidades o vicios individuales dc los humanos; busca tbtes
moralizántes y didácticos, a cuyo logro supedita la realidad misma; solícita
del lector la adhesióndirectae infimediata a las tesis del cronista,las del
partido anticommodianó en elcasoque nosocupa; esuna historia concebida

~ E3 mismo cariz aaucowmodianoen Ilerodiano y en Maño Máximo (como supuesta
fuentedc la Vi!. Conanj, fue decisivo ¡mm consagrar definitivamente la imagen dé Cómniodo
comoel arquetipo de tirano: por esoya a Juliano el —~ del joven motares Antoniniano le
provocaba hondasmeditaciones(Los Césares,334 B-D)

~ F. (lrosso. op. cii.. 1964. p. 63, refiriéndose a tanta noticia puntual que contiene ‘.‘ que
extraede sus fuentes en contra deCómmododice: t<il bioerafo no solo seppeodiare, ma volle
documentare u suo odio>,.

¡99 Porejetnplo, los nombresy la sucesiónde losprefectosdel pretorio o de loscubicularios,
la aparición y datuciónde las titulaturas imperiales, algunos diusles de la divinización de
Cómmodo, su intento de viaje a Africa, el hambre e-incendio de Roma. etc. -
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en términoscomprensiblesparacualquiera.Ninguno de los relatosintenta
ensayarpresupuestosmásprofundos;por ejemplo, que la calificación moral
del emperadores relativa a la matriz sentimentalqueanima a la obra; su
maldad se concibecomo absolutay nuncacomo relativa a la posición del
narrador;jamássurgela idea de queCómmodofueel instrumentoconsciente
o inconscientede grupossocialesopuestosal monopolio de la cúspidedel
poder por los senadores;tales horizonteshistóricos son hoy dificiles de
recomponer,porqueel hombreCómmodoreal y su auténticogobiernose nos
escamoteande forma sistemática.

En cierto sentido podríamos hablar de un «rapto» del acontecer en las
biografiasdel joven Cómmodo, logradomediantetécnicasmuy variadas;la
mássocorridaconsisteen desgajarcadahechodel conjuntode convenciones
de sucontextooriginario paraencajarloen otro queno lees propio; se utiliza
indiscriminaday conscientementetodo tipo de rumoresy bulos; la antítesis
retórica es buen recursoparadar salidaal sarcasmoy a la representación
caricaturesca;los interesesde contrapropagandano hansido los quemenos
peso logran; también se recurre a una malevolenteinstrumentacióndel
lenguaje,utilizandosu fuerzasimbológica,la trasposiciónverbalo el cambio
de sentidode muchosvocablos.

Se nos habla de un Cómmodoque tiene que ver muy poco con la
realidad,porqueel acontecerse ha transformadoen arquetipo.El punto de
apoyo,desdeluego,descansaen los hechosreales,peroal hacerlospasarpor
la lente de lo moral la resultantees una recreación:el estereotipodel mal
emperador,del tirano; con él sintonizabantanto los queescribíancomo los
que leían, porquese formulabaen clave sencilla y satisfacíalas necesidades
psicológicasy tambiénlas exigenciaspolíticasdela aristocracia.El arquetipo
se caracterizabaasí: dechadode todoslos vicios y carenciade todavirtud,
crueldad,egoísmo,cobardíay licenciosidadessin freno; sumaldadesenciales
transmitidaal entorno,con lo que nacenintrigas y ambicionesde poderque
terminaninexorablementeen conspiración;la represiónsangrientaporparte
del tiranoamenazadoimpulsaa su vez a nuevasrebelionesy nuevasmuertes,
renovándoseasíunainterminableespiralde sangre;la inestabilidadesla nota
dominante de la tiranía y la corrupción moral del tirano significa la
corrupción de toda la vida pública, porque aquél sólo mira satisfacersu
egoísmo,porquelos buenosde la sociedadson marginadosy los malos se
adueñandel estado,porquela ley quedapostergadabajoel arbitrio personal
y porque la proscripciónde los mejorescorre parejacon los halagosa la
multitud y a los indignos200.El desenlaceno puedeser otro que el despojo
supremodel tirano, como último paso de unavida determinadadesdeel
nacimientohacia laprácticadel mal; es la enseñanzaquese quiere inculcar
en la doradajuventudromana.

200 Los elementoscomponentesdel arquetipo detiranohansido expuestossistemáticamente
por el propio Dion Cassio en el discursode Agrippa (52,2-13);comentariosal respecto,U.
Espinosa,op. cii., 1982, Pp. 38 ss. y 75 ss
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Todos estos rasgos,de sobraconocidos, no son otra cosa que puros
tópicos, pero con ellos se ha etiquetadoal reinadode Cómmodoy lo han
desnaturalizadocompletamente;a ellos correspondela mayor cuota de
responsabilidaddistorsionadora.Por encimadel carácterreal de anécdotasy
noticias puntuales, individualmente consideradas,si reflexionamossobre
cadarelato tomadoen su conjunto,comprobaremosque es una gigantesca
ficción montadacon las piezasprefabricadasqueofrecíael mito del tiranoal
uso en la época; comprobaremosque es «mythistoria», como se quiere
definir recientementeal géneroliterario que estudiamos20t.

La historiografiaantigualogró fijar por los siglosveniderosla imagende
un Cómmododespótico,dechadode todoslos vicios imaginables,carnicero
insaciable,depravadohastael extremode lo posible,quearrastróa la ruina
al estadohastahacerlo desembocaren una guerra civil de cuatro años.
Emparentadoen esteenfoqueconCalígula,Neróny Domiciano,en adelante
esa será la imagen que se tenga de él; una imagen que pervive desdela
antigúedady el medievo,pasandopor eJ renacimientoy la ilustración,hasta
el momento actual, condicionandode forma más o menos acusadala
totalidad de nuestrahistoriografia crítica reciente; y es que ésta no ha
adquirido cabalconcienciade que las biografiassobreCómmodoson ante
todo eso: una imagen elaboraday legada al futuro por un sector de la
nobilitas romanaarruinadopoliticamentecon el sucesorde Marco Aurelio.
Por deducciónexcontrario, sospechamosquelas biografiassobreésteúltimo
también han de conteneren gran medidael perfil de un puro arquetipode
signo opuesto202;pero aquí concluimosporqueesta cuestión,importantey
sugestiva,escapaa los objetivos y límites del presenteestudio.

2W R. Syme,oo. cii., 1972 (JRS, 62), pp. 123 s., reedit.enHistoria Augusta Papers,Oxford,
1983, cap. II, p. 13.

202 Tenemosnoticia a travésdelprof. G. Alffildy de los importantesresultadosqueen este
sentido ha obtenidoen su tesis doctoral la Dra. AndreaScheithauser(liniv. Heidelberg>al
compararlas biografiasde MarcoAurelio y Cómniodo.




